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Revista de libros. 

Tras de improbos esfuerzos, sale el primer número de nuestra revista. Sonó 

nuestra hora, la de la lucha, y a ella nos aprestamos llenos deje y entusiasmo. Lucha 

por nuestra mejoración técnica, tanto teórica como práctica, pues no se nos oculta que, 

para nuestra más completa capadtación, es preciso el concurso de nuestras iniciati­

vas. A suplir deficiencias y a corregir los defectos de organización de la enseñanza 

viene esta revista estudiantil con el entusiasmo y la fe ya apuntados, 

• Pero la revista I N G A R no es sólo una revista estudiantil en general, con ideario 

impreciso; es el órgano, el portavoz de la Federación de Asociaciones de Alumnos de 

las Escuelas de Ingenieros y Arquitectos, con un ideario profesional concreto, y a tra­

vés de I N G A R conoceréis la actividad de esta reciente Federación, nacida al calor de una 

unión eutre estudiantes que por su afinidad Jamás debieron estar separados. 

Es, pues, de interés en este primer número hacer una breve historia de la Fede-



ración. En el pasado curso escolar, por iniciativa de la Asociación de Alumnos de Mon­

tes, se ¡liso 2in lUmamiento a todas las similares de las restantes Escuelas Especiales, 

incluida la de Arquitectura, al que contestaron satisfactoriamente, Jormándose acto 

seguido el Comité que habría de reglamentar dicha Federación. 

H'ista nq ni la labor fué fácil; pero las dificidtades se presentaron cuando va­

rias de las Asociaciones requeridas expresaron el criterio de que esta Federación de­

pendiese de otra ya existente. Al no prevalecer esta proposición, vió el Comité, con 

sentimiento, alejarse a los que la sostenían. No obstante quedó constituida la Federa­

ción por Asociaciones de todas las Escuelas Especiales de Madrid. 

Se pasó el resto del curso en la confección del Reglamento y en la preparación 

de la labor t)ara el presente, cuya primera manifestación había de ser la revista. 

Ciímplese, pu'.'s, en el día de hoy el fin de la primera etapa, la más dura, de 

nuestra Federación, no olvidando que hemos de trabajar siempre con el mismo entu­

siasmo que hasta aquí, y que para ello es necesario el concurso de todos, única manera 

de conseguir el logro de nuestros propósitos. 

¿Qué va a ser esta revista? Ser ala pregunta de muchos. ¿Una revista técnica? 

No; no no^ creemos capaces de igualar a aquéllas. Lo que nos proponemos es fomentar 

la unióyi de todos los que estudiamos materias análogas, para seguir unidos el día 

que ejerzamos profesiones también análogas, mejorar nuestra capacidad técnica, in­

tervenir en la reforma de la enseñanza, procurar t''mas de nuestras especialidades, 

tratados en forma que puedan ser fácilmente comprendidos, con el fin de que puedan 

adquirir todos una cultwa s^eiieral sobre ingeniería y arte; ocuparnos especialmerde 

de los temas escolares en cuanto nos conciernen como pertenecientes a la clase estu­

diantil. Facilitar el ensayo literario mediante la colaboración en la revista, procuran­

do de este modo la corrección del estilo, lo que facultará para empresas de mayor 

fuste en días venideros; ayudar a las corporaciones de Ingenieros y Arquitectos a la 

consecución de sus fines, que, a la larga, serán los nuestros. 

Todas estas aspiraciones han de estar siempre dentro del campo profesional, 

único donde v unos a actuar, y del que no queremos salir, ya que nuestro ideario es 

completamente apolítico y aconfesional. Nos interesa hacer esta observación, porque 

quisas más de un suspicaz tratará de darnos tal o cual color. La revista 1ÍÍGA.K, repeti­

mos, se propone unir estudiantes, no separarlos. 

Consecumte con este pensamiento, I N G A R saluda en su primer número a todas 

•las publicaciones semejantes y a las demás Asociaciones y Federaciones de estudiadl­

es, con las que está dispuesta a colaborar dentro de los limites marcados. 

Para este vasto programa necesita del trabajo de muchos; la Junta directiva de 

.la Federación os llama a todos para, que cada uno, en proporción a sus fuerzas, ayude 

a la consecución de nuestro ideal. 

/Compañeros, colaborad! 



Proceso histórico de los principios de la Dinámica 

por Carlos Urente de No. 

I 

El saber cómo se han obtenido los princi­
pios de la mecánica, de qué fuentes han sido 
tomados y hasta qué punto pueden conside­
rarse como conquista «bien asegurada», esto, 
que es del mayor interés para el fi'ósofo y el 
físico, se encuentra oculto bajo la vestidura 
didáctica de la exposición actual de la me­
cánica. 

Expondremos previamente, ya que a ello 
nos hemos de referir más tarde, el proceso 
seguido por Kepler (1571-1630) en la deter­
minación de sus leyes. Convive dos meses 
con Thyco-Brahe, y a la muerte de éste, en 
1600, se encuentra en posesión de una tabla 
sobre las oposiciones de Marte desde 1580. 
Sagazmente, Kepler determina primeramen­
te la excentricidad de la órbita terrestre, lo 
que le permite conocer las distancias de la 
Tierra al Sol en los diferentes puntos de la 
órbita terrestre; mediante éstas calcula las 
distancias de Marte al Sol en su afelio y 
perihelio, hallando así la excentricidad de 
su órbita. En fin, comparando otras tres 
distancias de Marte al Sol, calculadas en el 
círculo cuya excentricidad acababa de co 
nocer, las encuentra mayores que las ver­
daderas distancias observada^, de lo que in­
fiere que estas distancias verdaderas perte­
necen a una órbita más estrecha que el 
círculo, y supone que esta órbita es una 
elipse, cosa que comprueba y extiende a los 
demás planetas. 

La ley de la proporcionalidad de las áreas 
a los tiempos, sólo la demuestra de modo 
exacto para el círculo excéntrico y sin nue­
va demostración la transporta a la órbita 
elíptica. No estaba, pues, demostrada, pero 
sí justificada por la coincidencia del cálculo 
y de la observación. 

La más famosa ley del movimiento de los 
planetas, descubierta por Kepler, es la que 
liga los radios medios de sus órbitas y el 
tiempo que emplean en recorrerlas. Ya en 

una obra fantástica de su juventud, Myste-
rium cosmographicum (1596), trata de ha­
llar la ley de las distancias al Sol de lo& 
planetas; sus primeras investigaciones se 
fundan en la suposición de que las relacio­
nes numéricas entre los cinco cuerpos re­
gulares y las esferas a ellos inscritas y cir­
cunscritas deben desempeñar algún papel 
en las distancias al Sol de los plan» tas. Tra­
ta años después de encontrar una ley entre 
los períodos y los radios medios. Viendo 
que no existe proporcionalidad directa, en 
marzo de 1618 se le ocurre por primera vez 
buscar tal proporcionalidad entre las T y 
ciertas potencias de r : compara al azar 
cuadrados, cubos, etc., e incluso tantea la 
potencia pero se equivoca y desecha esta 
proporción como falsa e inútil. Fué en mayo 
cuando, rehaciendo todos los cálculos, halló 
la tan maravillosa ley, que como él dice: 
Sed res est certissitna exactissimaque, 
quod proportio, quae est ínter binorum 
quorumcumque planetarum témpora pe­
riódica, sit praecise sesquiáltera propor-
tionis mediarnm distantiarum. 

Tan encantado quedó de este descubri­
miento, que no se fiaba de sus cálculos, no 
atreviéndose a creer que hubiese, al fin, en­
contrado una verdad buscada durante die­
cisiete años. Ya más seguro, escribe al aña 
siguiente: «La suerte está echada; yo escri­
bo mi libro; se leerá en la edad presente o 
en la posteridad, qué me importa; él podrá 
esperar su lector: <¿No ha esperado Dios 
seis mil años un contemplador de sus obras?» 
¿Qué no hubiese dicho si hubiese podido 
prever las consecuencias admirables que se 
deducirían de estas leyes, cuya conexión 
no vió? 

Pucde considerarse a Galileo como ver­
dadero fundador de la dinámica. Galileo po­
see el espíritu moderno; no se pregunta por 
qué caen los cuerpos, sino cómo caen, con 
qué ley se mueve un cuerpo que cae libre­
mente. Para determinar estas leyes, hace 



ciertas hipótesis; pero, al contrario de los 
g-iiegos (Aristóteles), no se limita a propo­
nerlas, sino que trata de comprobarlas ex-
perimentalmente. 

Como la velocidad de un cuerpo que cae 
crece continuamente, le parece primera­
mente razonable admitir que esta velocidad 
es doble después de recorrer un camino 
doble, triple al fin de un camino triple; es 
decir, que la velocidad adquirida en la caí­
da crece proporcionalmente a los espacios 
recorridos. Antes de comprobar experimen-
talmente esta hipótesis, examinó si las con­
secuencias que lógicamente pueden deducir, 
se la comprueban. Galileo razonó así: 

Un cuerpo adquiere una cierta velocidad 
después de haber caído desde una cierta 
altura, una velocidad doble después de una 
caída de altura doble; puesto que su velo­
cidad en la segunda caída es doble de la 
velocidad que tiene en la primera, se de­
duce que el segundo camino, que es doble, 
es recorrido en el mismo tiempo que el pri­
mero, que es sencillo. Ahora bien: en el 
caso del camino doble a recorrer, puesto 
que la primera mitaJ debe ser recorrida 
desde luego, se ve que no queda tiempo al­
guno para recorrer la segunda mitad. La 
caída de los cuerpos sería, por esto, un 
transporte instantáneo, lo que sería contra-
dictoiio, no solamente con la hipótesis, sino 
con la experiencia ocular. 

Galileo, creyendo haber demostrado con 
este falso razonamiento (al que luego nos 
referiremos), que su primera hipótesis no es 
admisible, supone inmediatamente que la ve­
locidad adquirida es propopcional a la du­
ración de la caída. No encontrando ningu­
na contradicción en esta hipótesis, procedió 
a comprobarla; pero como le era difícil ha­
cerlo directamente, trata de determinar la 
ley según la cual loá espacios recorridos 

crecen con el tiem­
po, sirviéndose del 
plano inclinado. Re 
presenta los tiempos 
t r a n s c u r r i d o s con 
s e g m e n t o s OE, 
OC... , y las veloci­
dades adquiridas por 

EF , CD.. . (fig. 1.*). Observa que en el 
instante C, en que ha transcurrido la mitad 

de la duración, OA, de la caída, la veloci­
dad adquirida, CE, es la mitad de la final, 
AB, y que para dos instantes, E y G, equi­
distantes del C, las velocidades (EF y GH) 
difieren igualmente de la velocidad me­
dia CD. Luego, si se compara el movi­
miento real con un movimiento uniforme, 
cuya velocidad pase la semivelocidad final, 
se ve que lo que se ha perdido con el movi­
miento real respecto al uniforme en la pri. 
mera parte del movimiento, se recobra en 
la segunda Llamando v la velocidad adqui­
rida al cabo del tiempo t, se tiene, puesto 
que es proporcional a t: 

v = g .t, 

s iendo^la velocidad adquirida en la unidad 
de tiempo, o sea la acelerado)!, concepto en­
teramente nuevo. El espacio recorrido será: 

G . t 
e — 2 2 

como Galileo comprueba experimental-
mente. 

Para obtener la relación que existe entre 
el movimiento sobre un plano inclinado y 
la caída libre, Galileo hace la hipótesis, que 
parecía algún tanto arriesgada, de que un 
cuerpo adquiere la misma velocidad cayen 
do según la altura o según la longitud del 
plano, lo que justihca razonando y compro­
bando un hecho que equivale a esto: la ve­
locidad que un cuerpo adquiere cayendo 
por un plano inclinado, le permite subir has­
ta el mismo nivel desde donde ha caído. Fá 
Gilmente deduce que las duraciones de la 
caída, según la longitud y la altura, están 

en la relación de es­
tos caminos, y las 
aceleraciones en re­
lación inversa. En el 
plano inclinado (figu-

C ra 2.^), dos móviles 
caen según AB y AC, 
con movimiento uni­

formemente acelerado, en los tiempos t y t'. 
La velocidad final es la misma v; por tanto: 

AB = - . / 

2 

V 
AC = - .t' 

2 

A B 

A C 

t 

t' 



Y siendo ^ y las aceleraciones 

V = g .t = g' .t'\ luego: 

^ t A B 

s AC 

Esto le permite deducir algunos corola-
••los: Móviles, cayendo desde A, tardan el 

mismo tiempo en reco­
rrer AB, AD, AC.. . 
(fig. 3.^). Al estudiar el 
péndulo, hace este ra­
zonamiento: el cuerpo 
pesado, suspendido del 
hilo del p é n d u l o , se 
mueve sobre una cir­
cunferencia, cuyo radio 
es la longitud l de este 
hilo. Se le da una pe­

queña desviación, oscilará describiendo un 
arco pequeñísimo, que se confundirá sensi­
blemente con la cuerda MB, que es recorri­
da en el mismo tiempo que el diámetro ver­
tical AB = 21. Sea t el tiempo de duración 
de la caída 

2l = - g P 
2 * 

t=2 ' l_ 

y la duración de la oscilación de M a M' 
será: 

T = 4 
l 

g 

La aproximación es grosera, pero la fór­
mula pone en evidencia la forma real de la 
ley del péndulo. 

Vemos, pues, que Galileo en todas sus de­
ducciones sigue un principio de una gran fe­
cundidad científica, que pudiera llamarse 
principio de la continuidad, modificar gra­
dualmente y cuanto es posible las circuns­
tancias de un caso particular cualquiera, del 
que ha podido formarse idea clara, adaptán­
dose tanto como sea posible a esta idea 
anteriormente adquirida. Ningún otro mé-. 
todo podrá permitir la comprensión de los 
fenómenos naturales con más seguridad y 
sencillez, con menor esfuerzo intelectual. 
Por ejemplo: Galileo considera un cuerpo 
que cae a lo largo de AB (fig. 4) y sube des­

pués por los planos BC, BD, BE. . . , hasta la 
horizontal ACDE. . . Pero del mismo modo 
que este cuerpo cae a lo largo de BD con 

F i g . 4." 

aceleración menor que a lo largo de BC, del 
mismo modo sube a lo largo de BD con una 
deceleración menor que al subir por BC. A 
medida que los planos BC, BD, BE.. . se 
aproximan al horizontal, la deceleración va 
siendo menor; el camino recorrido y la du­
ración del movimiento son, por tanto, cada 
vez mayores. 

En el plano horizontal BH, la deceleración 
desaparece completamente, el cuerpo se 
mueve indefinidamente a lo largo del plano 
y por tiempo indefinido con velocidad cons­
tante. Llegando de este modo al caso límite 
del problema, Galileo descubre la llamada 
ley de inercia. 

La noción de fuerza, tal como hoy la co­
nocemos, fué creada también por Galileo, 
Antes se conocía la fuerza como presión. 
Galileo discierne en los fenómenos natura­
les el hecho de que las circunstancias deter­
minantes del movimiento (fuerzas) producen 
aceleraciones. En esta idea está ya implíci­
tamente contenida la ley de inercia (no enun­
ciada como ley especial hasta sus sucesores 
Huyghens y Newton), puesto que, como una 
fuerza no determina ni una posición ni una 
velocidad, sino una aceleración, es decir, 
variación de velocidad, se sigue de ahí que 
donde no existe fuerza no puede producirse 
cambio de velocidad. 

Una vez que Galileo hubo adquirido sus 
conceptos fundamentales sobre la dinámica, 
fácilmente reconoció al estudiar el movi­
miento de los proyectiles, que el caso de 
proyección horizontal es una combinación 
de dos movimientos independientes uno de 
otro: un movimiento horizontal uniforme y 
otro vertical uniformemente acelerado. Por 
primera vez aplicó el paralelogramo de los 
movimientos. El reconocimiento de que las 
diversas circunstancias determinantes del 



movimiento (fuerzas) que se encuentran en 
la naturaleza son independientes y que los 
movimientos que determinan son indepen­
dientes entre ellos, es de una importancia 
capital. 

Estas son las principales contribuciones de 
Galileo a la dinámica; Huyghens había de 
continuarlas, resolviendo los primeros pro 
blemas de dinámica de los sistemas, y New 

ton, sirviéndose de la labor preparada por 
Kepler, Galileo y Huyghens, daría el enun 
ciado formal de los principios de la Mecáni­
ca clásica (1). j 

{Cojitimiará.) \ 

(1) En lo referente a Kepler se han consultado: L A 
LANUH, AstroDomie, tomo 11, 1742, y H A A S . Die 
Grmtdgleichuiigen der Meclianik dargestelU auf 
Grund der geschichtiichen Eníií'ickluug, 1914. Al 
fin del artículo se dará la restante bibliografía. 

OE Ití DE 

Aunque ya el Colegio de Arqui tec tos de Ma­
drid, con muy buen sent ido , ha dado su pa rece r 
sobre el p royec to de L e y - p r e s e n t a d o a las Cor­
tes el día 26 del últ imo mes de agos to —en que 
se dan nuevas a t r ibuciones a los apa re j adores , 
voy a aprovechar el primer número de esta revis­

ta para comen ta r l e , pues in teresa igualmente a los 
es tud ian tes . 

E n el p royec to de ley en cuest ión se p a r t e 
de la base de que el apare jador es e\perito cons­
tructor, y, por t an to , a quien compe te la ejecu­
ción material de la obra , viniendo a ser el d i rec tor 
de ella. No se menciona para nada si el apare jador 
p o s e e todos los conocimientos precisos para diri­
gir la construcción de un edificio — siendo así 
que no es c ie r to—, en cuyo Caso ser ía r ea lmen te 
un a rqu i tec to y no habr ía razón —como dice en su 
informe el Decano del Colegio de A r q u i t e c t o s -
para que exis t ieran dos tí tulos d i ferentes . Pe ro es 
que, adema--, quien puede dirigir v e r d a d e r a m e n t e 
la ejecución de un proyec to es el que lo concibió, 
y, de no ser posible, quien puede llegar a sentir lo 
mejor es quien se haya formado pasando por los 
mismos g rados . 

Se dirá en tonces que hay que capaci tar los; 
pero es preciso a n t e s de decir esto darse cuenta 
de la formación prel iminar de los apare jadores , 
en t re loá que muy pocos son bachi l leres , y, e n t r e 
és tos , la mayoría fracasados de otros es tudios . Dí­
gase si en estas condiciones pueden abarcar los 
CDnocimientos ma temát i cos y ar t ís t icos que re ­
quiere el ejercicio de la profesión. 

Quédense , pues , den t ro de su órbita, para hacer 
que se cumplan f ielmente las ó rdenes del arqui­
tec to d i rec tor , único responsable d e la construc­
ción, si se quiere que vayan las cosas por buen 
camino, ya que en el m o m e n t o en que la respon­
sabilidad sea compar t ida por muchos no se la 
podía exigir , con just icia , a n inguno . 

Se pide también que el apare jador pueda cons­
truir solo, es decir , p royec ta r y dirigir obras 

m i m O E u m m \ D E A P A R F J ^ D O I I E S 
por Pedro Alonso. 

cuyo impor te no suba de 30.000 pese tas , y que los 
honorar ios , en es te caso, se fijen por la tarifa de 
los a rqui tec tos , y en los demás casos sean un 
60 por loó de esta tarifa. 

El Colegio de Arqui tectos r eba t e esta pet ic ión 
por el absurdo que supone fijar la dificultad de 
una construcción por la cifra p resupues ta r ia , ya 
que con dicho presupues to puede ser la obra de 
ve rdade ro compromiso , como sucede t r a t ándose 
de consolidar un edificio en ruinas. 

Pe ro aun hay más: con esto se p re t ende la eli­
minación del a rqu i t ec to , ya que al propie tar io le 
supone un desembolso en concepto de honora­
r ios , de un 100 por 100 de la tarifa de arqui tec tos 
cuando se e jecu te por solo el apare jador ; en 
tanto que con la in tervención del a rqui tec to los 
honorar ios impor tan un 160 por lOO de esta tarifa 
ya que el apare jador s e hace obligatorio en todos 
los casos . Esto , na tu ra lmen te , se refiere a las 
obras cuyo impor te no pase de 30.000 pese t a s . 

Todas estas l imitaciones se le hacen al arqui­
t ec to en momen tos de crisis, cuando la mayoría 
de ellos están sin t rabajo , siendo un ve rdade ro 
cas t igo . P r o c e d e r que no se m e r e c e n quienes con 
su gus to art íst ico y capacidad de trabajo han 
he rmoseado las capitales de España y evi tado 
la ruina de innumerables monumentos nacio­
nales . 

P iensen muy de ten idamen te los señores dipu­
tados lo que van a vota r , y tengan en cuen ta que 
con este p royec to de ley no remedian ninguno de 
los males que quieren evi tar , pues el obrero esta­
rá a merced de d i rec tores menos capaci tados. 
Vean que quizás el mejor camino para la mejora-
ción del o b r e r o , ya que con es te fin se inst i tuyó 
la enseñanza de apare jadores , será crear becas 
para que estudien la ca r re ra de arqui tec to o la de 
apare jador , según sus apt i tudes , sin p r e t ende r 
hacer una mezcla de las a t r ibuciones de una y 
otra ca r re ra , ya que cada una de ellas t iene su 
función que cumplir en la cons t rucc ión . 



Tordesi l las. -Entrada del Convento de Sania Clara 

T o r d e s i l l a s . - F a c h a d a d i I Pa lac io de A l fonso XI, 
hou Convento de Santa Clara 

N 0 T A 3 A U N VIAJE 
T O R D E S I L L A S . ( V A L L A D O L I D ) 

por José Menéndez Pidal. 

^Iaj« frente a la entraba bel palac io 

be JMfuitsu 3cl (Vy ̂ nixia (Elant) 

Primitivamente, plaza de Arnia.s. Arco mu­
dejar de i rg i e so en ladrillo, apuntado en un 
testero y rebajado en el otro, encuadrado el 
primero por el típico alfiz mahometano.— 
El pórtico y otras construccior.cs lindantes, 
de los sjolos XVII y XVIII. Al lado sur, cons­
trucciones modernas, y al este el ingreso, pri­
mitivo del Palacio. 

^üi-tabír bel l^iilncta 

Dos fajas vert ica 'es dfí piedra encuadran el 
hueco, dintel de largas dovelas alternativa 
mente decoradas y l i a s . Basamento almoha­
dillado de piedra, sobre el que descansaba un 
friso decorat ivo. Dos lápidas a su nivel hablan 
de la construcción del edificio. Ajimez con 
tímpano de entrelazos Tuvo alero muy volado 
de carpintería m"risca como su hermana ma­
yor del Alcázar de Sevilla. La pvierta da ac­
ceso al vestíbulo. 

Vestíbulo rn el .^ialactn 

Hoy es locuiovio del convento 
De planta cuadrada; en los ángulos, 
pilastras, sobre las que coi re un 
friso de atauriqup que en ellas hace 
de capitel.—S< bre el fr is) , arcos 
ciegos de medio punto, lobulados, 
y en los nichos yeserías de lacería 
y pinturas medievales de c a c e r a s 
desabor morisco. - Tuvo techo de 
carpintería a la altura de la impos­
ta, que sobre los arcos recorre la 
pieza, .sustituida hoy per bóveda 
de crucería ojival. 

rgrd eslilas.—Palacio de Alfonso XI y Pedro I.—Vestíbulo 



T o r d e s i U a s . - F a c h a d a de la I g l e s i a de l C o n v e n t o 

d e S a n t a C l a r a 

^glcBÍa htl ( t t o i t u E i t i o be ¿^aitta (Elara 

Del XIV, de una nave , sin c rucero , de cinco 
t ramos cubiertos por crucerías sencillas. De 
mala época en el gót ico , molduraciones sen­
cillas. Sobre el altar, el primi-r t ramo cubier to 
por magnífico alfarge de cinco paños p r o c e 
den te del salón de cor te del palacio, que 
apoya sobre un friso achaflanado con bustos 
de santos pintados, de escuela holandesa.— 
Al lado de la Epístola, la capilla del contador 
de Juan II, Saldaña, cubier ta por dos t ramos 
de bóvedas ojivales, con t e rce t e s y l igaduras 
del X V . - Buenos retablos y gran reja romá-
nica en el coro 

Tordesi l las .—Palacio d e A H o n s o XI y P e d r o I . 

D e t a l l e d e la i . sacr is t ia 

T o r d e s i l l a s . — M o n a s t e r i o d e S a n t a C l a r a . - S a l a 

g r a n d e d e los B a ñ o s A r a b f s 

Sacristía cu el Olonneuto 

Debió de ser ¡-ala del palacio, de planta cua­
drada, con ai eos ciegos apuntados , de ladrillo; 
dovelas a l te rna t ivamente decoradas y lisas. 
Pebió cubrir. 'e con cúpula, resolviéndose el 
problema de camb'n de planta por t rompas , 
como en Córdoba y i 1 Cristo de la Luz en To­
ledo . Es pareja de la «capilla f'orada?-, situada 
en clausura y de la Mejorada de Olmedo y 
otras capillas mudéiar* s de las Huelgas de 
Burgos , con las que forma grupo t í p i co . - En 
clausura, a más de la citada «capilla dorada», 
se conservan un patio del tipo del de las Mu­
ñecas , de Sevilla, y res tos en una sala cont igua 
al gran claustro. 

^ a i w B ert el palado bt ^Ijvnsa 3̂ 1 

Forman pabellón a p a r t e , aunque habían 
estado unidos al res to del palacio. Disposición 
a la romana, con depar tamentos de baño frío, 
cal iente, de vapor , e t c . Arcos de he r radura 
musulmana circulares y elípticos; bóvedas de 
cañón y por arista con notables t r fga luces 
estrel lados o de tubo. Decoración mural de 
lacerías rojas , en muros y bóvedas . Se con­
servan res tos del hogar y de las conducciones 
de agua y vapor . 

3¡^ímn n tagor bel pueb lo 

No sólo t iene Tordesil las el aspec to monu­
mental ; t iene además el pintoresco y et local. 
Se alza, ap rox imadamente , su plaza mayor en 
el centro del pueblo ; es de planta cuadrada, 
no como en Toro y otras villas castellanas 
cercanas , sobre n ctangular . Dinteles a nivel 
de madera en el soporta l , zapatas colosales de 
igual material y pilastras y columnas de pie­
dra . Numerosos y g randes huecos , en pa r t e 
to t a lmen te abier tos , muy caracter ís t icos . 



(¡lasas uicjas 

Son numerosas e in teresantes por sus sen­
cillas por tadas , con escudos muchas de ellas, 
rejas, aleros labrados, e tc . Plazuelas de carác­
ter como la del convento de San Juan. La ca^a, 
por lo general , de t res plantas, siendo la infe­
rior de piedra, así como los dinteles jambas, 
arcos, e tc . , reservando para las super iores el 
ladrillo. Ultimo piso destinado a almacén, con 
galerías abiertas , adinteladas o en a rco , aná­
logo al de las casas de la provincia de Huesca 
(Fraga, Fouz, e tc . ) . _____________ 

|i3aito en la r a s a artíerinr 

La casa anter ior forma par te de un conjunto 
in teresante de la r ibera del Duero , próximo a 
San Antolín. Al patio p recede un amplio por­
talón. Es de entramado de madera , cer rado 
con ladrillo encalado, pies derechos de p iedra 
en planta baja y de madera en la super ior , 
dinteles de madera, alero volado sobre las ca­
bezas de las vigas de cubierta . E s ' a l e r a nota­
ble por la disposición de arcos en planta alta, 
que permi ten la iluminación. Escaleras ex te ­
riores para acceso a la planta baja. 

Clasa ttpira 

En adobe enjabelgado, zócalo de color rosa 
o s iena. Bancos de piedra en mamposter ía a 
amboH lados de la puerta, que es el único hueco 
de la vivienda al exter ior , Dos machones p ro ­
t egen la ent rada y sobre ellos el a lero de 
maderos rollizos muy volado; ch imenea des­
proporcionada a la casa. Forma pa r t e de un 
grupo pintoresco de casas al oeste del pueblo 
y en las cercanías del Duero . 



i n t i i s i en i i i s l i i )r«íe8i(iE8r4(i8 Mm eitiiiii tm 
por E. S. y G. F. 

Uno de los problemas de más palpitante actua­

lidad que debe interesarnos a todos los alumnos 

de Ingeniería y Arquitectura, es el intrusismo en 

nuestro campo profesional. 

Es un hecho innegable que centenares de in­

genieros y arquitectos que durante largos años 

han vivido sometidos a rigurosas disciplinas do­

centes , realizando cuantiosos sacrificios económi­

cos, se ven hoy en la trágica situación de un paro 

forzoso o muy mal re t r ibuidos . De nada les ha 

servido el entusiasmo con que emprendieron sus 

carrerras , de antemano conocedores de la ruda 

tarea que se imponían. 

La casi total ausencia de preceptos legales 

prohibitivos del intrusismo en nuest ras profesio­

nes , juntamente con la crisis económica actual, 

han conducido al estado presente de cosas que 

todos lamentamos. Pero es preciso que desapa­

rezca la anarquía re inante en el ejercicio de núes 

tras profet iones, sometidas a la más libre concu 

rrencia, sin control ni intervención alguna por 

parte del Estado. 

Es por completo ineficaz la rigurosa limitación 

de alumnos que efectúan las Escuelas Especiales, 

si los derechos de aquellos cuya capacitación ga­

rantiza el Estado son usurpados por el sinnúme­

ro de indocumentados o con títulos sin garantía 

alguna, de advenedizos de otras profesiones y de 

técnicos extranjeros, cuyo intrusismo raya en 

abuso más que en i legalidad. 

No es sólo la creación, en absoluto injustifica­

da o arbitraria, de tí tulos ( Ingenieros text i les , de 

Telecomunicaciones, Areonáuticos) o la convali­

dación oficial de títulos militares por tí tulos civi­

les, sino lo que es más g r a v e y frecuente: las in­

gerencias en los campos de las diferentes especia­

lidades. 

Unas veces es la intromisión de los Veterina­

rios en las atribuciones de los Ingenieros Agróno­

mos, de los Aparejadores en las de los Arquitec­

tos; otras, de los Peri tos, en general , en las acti­

vidades propias de los Ingenieros; y, finalmente, 

no son pocos los universitarios que, saliéndose del 

gabinete o laboratorio adecuado para sus inves­

tigaciones, reclaman derecho preferente para di­

rigir ciertas industrias o empresas industriales. 

Ante todo este panorama, ¿no se ve la necesi­

dad de unirnos todos los alumnos de Ingeniería y 

Arquitectura en defensa de nues t ros comunes in­

te reses profesionales? 

Pero aun queda el problema de los técnicos ex­

tranjeros, del que hoy pre fe ren temente voy a 

ocuparme. 

El intrusismo de técnicos extranjeros en nues­

t ras profesiones const i tuye el más grave proble­

ma, por las característ icas y proporción con que 

se realiza. 

La crisis económica mundial hace aumentar 

progres ivamente el número de los «sin trabajo» 

en todas las naciones. El paro forzoso afecta tam­

bién al obrero intelectual , es decir, al técnico, 

que , por falta de una organización societaria, se 

encuentra f recuentemente desamparado y al mar­

gen de medidas de protección. 

La orientación y política seguida por casi to­

dos los Gobiernos extranjeros ante el prublema, ; 

se puede condensar en C i t a fórmula: l a protec­

ción al trabajo de los nacionales como medida de 

la más elemental autodefensa. 

Los proyectos aprobados por las Cámaras fran­

cesas a fines de 1931 fueron sintetizados por el 

entonces ministro de Trabajo francés en esta fra­

se: »Se t rata de lograr que ningún extranjero 

ocupe el puesto de un nacional.» 

Comparemos las restr icciones de todo género 

que la gran mayoría de las naciones de Europa y 

América ponen al ejercicio de su profesión a los 

ingenieros y arqui tectos españoles, con el r ég i -
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™en de máxima l ibertad de que gozan en España 

los técnicos ex t ran je ros . 

J^raiicia.—Exige un contrato previo de trabajo 

y la obtención de la autorización correspondien­

te , y, en vista de dicho con t ra to , exige una carta 

de t rabajo. En las actuales circunstancias es 

casi imposible la obtención de dicho documento . 

Austria.—Exige desde 1923 un permiso a li­

brar por la Oficina de Inmigración de Viena 

(Wanderungsamt) , y la «Ley de protección a la 

mano de obra indígena», de 19 de diciembre de 

1925. est ipula otros muchos requisi tos, previa la 

solicitud de la Empresa in teresada, a la corres­

pondiente Comisión Industrial del distr i to. 

Italia.—Se r eg lamenta en un plano de rec ipro­

cidad con cier tas l imitaciones establecidas en la 

ley de 24 de abril de 1923. 

Alemania.—Exige una información policial an­

tes de conceder la opor tuna autorización por la 

Oficina Municipal de trabajo, autorización práct i ­

camente imposible de conseguir . 

Inglaterra.—Impone condiciones francamen­

t e prohibit ivas en la Aliens Order de 1920. 

EE. ÜU.—En sus Inmigration Laws y Rules 

of January ig^o, limita hasta el ex t r emo de que 

en los últ imos cinco años, y según informe de la 

Embajada de España en Wash ing ton , sólo fueron 

concedidas s ie te au tor iz ic iones de permanencia 

y empleo a favor de ingenieros españoles . 

Suiza.—Requiere un permiso de estableci­

miento y estancia con autorización de ocupar un 

empleo , cuya concesión queda al arbi tr io de 

la policía de ext ran jeros del cor respondiente 

Can tón . 

Suecia.—Regula minuciosamente el p rob lema 

en la «Ley sobre residencia de extranjeros» de 2 

de agos to de 1927, y exige en todo caso el opor­

tuno permiso de t rabajo . 

Méjico. — Rec ien temente expulsó a cuantos 

ex t ran jeros desempeñaban pues tos técnicos en 

las empresas explo tadoras de servicios públicos, 

y especia lmente en sus ferrocarr i les . 

Medidas restr ic t ivas análogas han tomado Por­

tugal , Bélgica, Dinamarca, Letonia , Lituania, P o ­

lonia, Checoslovaquia , Yugoslavia, Turquía , Bra­

sil, Uruguay . . . 

En todo caso , se de sp rende de una manera diá­

fana, de cuanto queda expues to , q u e , si la prohi- i 

bición de ejercer eñ el extranjero la profesiótt de 

ingeniero no figura en las legislaciones de una 

manera te rminante , es tal la ser ie de t rámites , 

permisos , autor izaciones, car tas de trabajo, e t c . , 

que vienen a exigirse, que su consecución es 

prác t icamente imposible. Así se ha comprobado 

que numerosos ingenieros , an tes de perder su 

nacionalidad, se han visto obligados a repatr iar­

se, víctimas de esta legislación pro tecc ionis ta . 

Por rara expresión en las naciones europeas , la 

posición de España en el problema es hoy la 

misma de hace treinta años . Como en tonces , 

sigue imperando sin restr icción alguna el más 

comple to régimen de «puerta abierta» para t o d a 

clase de técnicos ex t ran je ros , con tí tulo o sin 

él, ya que , si alguna legislación exis te sobre 

el particular, ni ha tenido ni t iene efectividad 

alguna. 

La ley de protección a la industria nacional de 

2 de marzo de 1917, que es tablece en su base se­

gunda «que el 80 por 100, al menos , del personal 

empleado en las oficinas y trabajos de la industr ia 

o negocio sea español , y el impor te de sus ha­

beres y jo rna le s se halle en idéntica proporc ión 

con la cifra total de los gas tos de personal en di­

cha industria o negoc io . . .» , ha sido cons tante­

mente soslayada por lo que se refiere a los ca rgos 

técnicos , al involucrar en dicho 80 por 100 al per­

sonal de todas las clases y ca tegor ías , ob re ro , ad­

ministrat ivo, t écn ico , e t c . 

Ello no ha sido obstáculo para que numerosa s 

empresas ex t ran jeras y filiales de otras extranje­

ras renunciasen a su nacionalidad, adop tando la 

española, que les pe rmi te acogerse a disfrutar d e 

todos los beneficios de la ley, aunque , natural ­

m e n t e , por razones fácilmente comprens ib les , 

cont inuasen in tegrando sus cuadros t écn icos , 

personal de su primitiva nacionalidad. 

En fecha más r ec i en t e , 15 de ene ro de 1931, se 

publicó un dec re to t ra tando de in terveni r e s t e 

problema; pe ro , por influencias o pres iones des­

conocidas, fué dejado en suspenso el 13 de marzo 

s iguiente . 

Una tal laguna en nues t ra legislación mot iva 

una situación tan anómala, que no debe pro longar­

se sin suponer un descrédi to para un Estado que 

t iene establecidas s ie te Escue las Espec ia les d e 

Ingenie ros y dos de Arqu i t ec to s , las cuales pue-
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den hoy parangonafse Con sus similares extran­

je ras por la extens ión y profundidad d e sus pla­

nes y por la conocida sever idad de sus disci 

plinas. 

Ser ía suficiente razón en que basarnos la reci­

procidad a las legislaciones extranjeras , para 

apoyar con todas nues t ras fuerzas las conclusio­

nes e levadas a los Pode re s públicos por el Insti­

tuto de Ingenieros Civiles ( i ) . Conclusiones que 

en modo alguno han sido atendidas en el dec re to 

publicado el lO de sep t iembre últ imo, que esta­

blece la «carta de identidad profesional», obli 

gator ia para que los ext ranjeros puedan e jercer 

sus act ividades profesionales. Pero que resulta 

to ta lmente ineficaz por la máxima libertad para 

ob tener dicho documen to , ya que , según la orden 

circular publicada el 2 de oc tubre úl t imo, dichas 

*carta;» pueden pedirlas en bloque las ent idades 

que tengan a su servicio personal ex t ran jero . 

Es , pues , necesar io que todos los a lumnos de 

Ingenier ía y Arqui tec tura es temos al lado de las 

Asociac ionei de Ingenieros y Arqui tec tos , que 

tan denodadamente luchan por in tereses comu­

nes a todos , y que , por medio de una es t recha 

colaboración en t r e todos los alumnos, en t re alum­

nos y profesores y en t re alumnos e ingenieros y 

arqui tec tos , logremos capaci tarnos para encum­

brar todo lo posible el prest igio de nues t ras ca­

rreras y conseguir el máximo engrandecimiento 

de nues t ra Patr ia . 

(1) El Instituto de Ingenieros civiles, integrado por las cinco Asociaciones y Federaciones de Ingenieros 
Agrónomos, de Caminos, Canales y Puertos, Industriales, de Minas y de Montes, en nombre de sus 4.000 miem­
bros, solicita del Gobierno de la República dicte una disposición que, en forma análoga a como se intenió en 
el Real decreto de 15 de enero de 1931 (dejado en suspenso en 13 de marzo del mismo año), reglamente v de­
termine las condiciones de trabajo del extranjero en general, y en particular del técnico, en términos pareci­
dos a los siguientes: 

Las Sociedades y Empresas de todo género domiciliadas en España, Marruecos y Colonias; las Socie­
dades españolas o extranjeras, domiciliadas dentro o fuera de España, que exploten Concesiones del Estado, 
de cualquier género que éstas sean, incluyendo las que, aun cuando hayan sido objeto de venta, constituyen 
parte integrante del Patrimonio nacional, y las Sociedades que exploten Monopolios o exclusivas del Esta­
do, sin perjuicio de cumplir estrictamente las leyes vigentes, deberán sujetarse a los siguientes: 

Cargos directivos —Ningún extranjero, a excepción de los nacionalizados antes del 31 de diciembre últi­
mo, podrá desempeñar cargo de Gerente, Director, Consejero-Delegado, Consejero, ni cualquier otro que 
envuelva dirección o gestión suprema en dichas Sociedades. 

Cargos técnicos.—Todo el p:-rsonal técnico, entendiendo por tal los Ingenieros, Ayudantes y Peritos, de­
berá ser (salvo disposición que se acordará en cada caso) de nacionalidad española. Para que un técnico ex­
tranjero pueda prestar sus servicios en dichas empresas, deberá estar provisto de una «Carta de trabajo», que 
expedirá el Ministerio del ramo, tan sólo cuando informe favorablemente el Instituto de Ingenieros Civiles. 
En ningún caso el personal técnico extranjero p)drá exceder, dentro de cada categoría, del 10 por 100. 

Cargos administrativos.—Ninguna Sociedad podrá otorgar poderes de ninguna clase (generales, especia­
les, individuales, mancomunados...) más que a los españoles de nacimiento o nacionalizados antes del 31 de 
diciembre próximo pasado. 

Estas son, Sr. Presidente, las aspiraciones que tiene el honor de transmitirle el Instituto de Ingenieros 
civiles, en espera de que, por estricta justicia, serán atendidas por el Gobierno de la República.—Madrid, 
12 de julio de 1932.—El presidente, José María Marchesi Soctats. 

F . M U L A S 
(CARICATURA DE CEBR:AN) 

CENA AMERICANA EN EL RITZ 

ASOCIACIÓN DE ALUMNOS DE MINAS 

5 de diciembre 

BAILE D E C A M I N O S 

R IT Z . — 19 noviembre, noche 
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utilización de la energía térmica del mar 
por Ignacio Sánchez Arjona. 

Desde liace muclio tiempo se concibió la 
posibilidad de transformar la energía térmi­
ca del mar en otra energía prácticamente 
utilizable. No es preciso ponderar la impor­
tancia transcendentalísima que tendría la re­
solución de este problema si se tiene en 
cuenta que el número de calorías encerra­
das en el mar es inmenso' y por consiguien­
te, tendríamos una fuente de.energías prác­
ticamente inagotable. Pero a la i-ealización 
de esta idea se opone, en primer lugar, el 
segundo principio de Termodinámica, según 
el cual dice Carnot qué «en toda máquina 
térmica, cualquiera que sea, no puede ha­
ber trabajo producido sin que exista diferen­
cia de temperatura entre dos órganos del 
aparato». 

Si este principio no fuera cierto, se com­
prende que bastaría alimentar un motor ca­
paz de funcionar a temperatura uniforme 
con la inagotable fuente de calor contenida 
en el Océano. Con ello se tendría resuelto 
el problema Así, para el movi­
miento de los buques no se ne­
cesitaría la máquina de vapor, 
sino que se movería a expensas 
del calor del mar. Todo esto no 
se opone al primer principio de 
Termodinámica, puesto que en 
realidad no hay creación de 
energía; pero sería en cierto 
modo una solución del proble­
ma del movimiento continuo, 
ya que se transforma el calor 
en trabajo mecánico y este tra­
bajo puede transformarse lue­
go en calor. 

Desgraciadamente, para la 
industria este movimiento con­
tinuo de segunda especie es 
tan irrealizable como el movimiento conti­
nuo de primera especie, lo que corrobora el 
principio sentado por Thomson, que dice lo 
siguiente: «El primero y segundo principio 
de Termodinámica establecen que no son 

posibles ni un perpetuum mobile de prime­
ra especie, ni un perpetuum mobile de se­
gunda especie.» 

Según lo manifestado anteriormente, es en 
absoluto indispensable, para producir traba­
jo, que haya un salto de temperatura, de aná­
loga manera que para un motor hidráulico 
hace fa'ta diferencia de altura para producir 
trabajo. Esta primera dificultad de encon­
trar un condensador que se mantenga a tem­
peratura constantemente baja y permita la 
diferencia de temperatura necesaria, hace 
más de cincuenta años que Mr. A. d'Anson-
val indicó que podía resolverse utilizando 
como tal condensador el agua fría acumula­
da por razón de densidad en el fondo del 
mar. 

Claro está que la realización práctica de 
esta idea presenta no pocas dificultades, 
muchas de las cuales se han resuelto gra­
cias a los trabajos de los Sres. Claude y 
Boucherot. 

H i c l o 

F i g . 1 . * — E s q u e m a de la e x p e r i e n c i a r e a l i z a d a en 1926 en la A c a d e m i a 

d e C i e n c i a s de P a r í s , 

La experiencia de laboratorio realizada 
por Claude el 15 de noviembre de 1926 en 
la Academia de Ciencias de París, consis­
tió, según puede apreciarse en el esquema 
representado en la figura l.'^, en lo siguiente: 
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En el vaso A colocó agua a 28 grados, y 
en el recipiente B puso hielo. Si en estas 
condiciones se hace el vacío en el aparato, 
el agua que se encuentra a 28 grados se pon­
drá en ebullición y el vapor tenderá, a pa­
sar al recipiente B, poniendo en movimiento 
una pequeña turbina, C. Esta turbina, por 
medio deadecuada transmisión,mueve a una 
dínamo D, la cual hace que se encienda una 
lámpara eléctrica. El movimiento continua­
rá mientras haya hielo para condensar el 
vapor de agua. 

E r problema quedó pues, reducido a lle­
var esta experiencia de laboratorio a escala 
industrial, utilizando la diferencia de tempe­
raturas del agua de la superficie y del fondo 
del mar. 

cidad de 500 metros por segundo, y la fuer­
za viva de este vapor puede aprovecharse, 
haciendo actuar sobre los alabes de una 
turbina convenientemente dispuesta. 

Dos ensayos semi-industriales han reali­
zado los Sres. Claude y Boucherot. El pri 
mero el 29 de abril de 1928, en Dugrée Ma-
rihaye (Bélgica). Siendo la potencia del tur­
bo-generador empleado de 50 kilowatios. El 
otro ensayo se realizó el 7 de septiembre de 
1930, en la bahía de Matanzas (isla de Cuba), 
donde utilizaron la misma turbina que en 
Dugrée-Marihaye, dando ésta una sola po­
tencia de 22 kilowatios por no ser suficien­
temente largo el tubo de captación del agua 
fría submarina y en consecuencia, sólo t e 
obtuvo una diferencia de temperatura de 13 

A 0,1 

F l g . 2 . " — E s q u e m a de la i n s t a l a c i ó n s e m i - i n d u s t r i a l u t i l i z a d a en O u g r é e - M a r i h a j e y en M a t a n z a s . 

Efectivamente, en los trópicos el agua de 
la superficie del mar tiene una temperatura 
casi constante de 28 grados. A esta tempe­
ratura el vapor alcanza una presión de 30 
gramos por centímetro cuadrado. 

El condensador alimentado con agua fría 
del fondo del Océano, podría mantenerse a 
la temperatura de cuatro grados, pudiendo 
disponerse, por consiguiente, de una caída 
de temperatura de 24 grados. El vapor en 
estas condiciones puede alcanzar una velo-

grados. De todos modos el resultado obte­
nido fué muy hsonjero. 

El esquema de la instalación semi-indus­
trial puede verse en la figura 2.'̂  A la iz­
quierda se observa el circuito de agua tem­
plada. Esta cae en un cilindro, donde se 
desprenden los gases que lleva disueltos; 
pasa después al hervidero, y de allí vuelve^ 
al mar. El circuito del agua fría es simétri­
co del anterior. 

Una de las piezas más delicadas de la ins-
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talación es el tubo de inmersión por donde 
ha de subir el agua fría destinada ai conden­
sador. En efecto, la instalación de este tubo 
presenta grandes dificultades, tanto de or­
den mecánico en lo que se refiere a su sus 
pensión, como de orden físico, por lo que se 
refiere a su aislante térmico. 

En la experiencia de Matanzas, el tubo 
utilizado medía 1,60 metros de diámetro y 
600 metros de largo, longitud insuficiente, 
pues con ella sólo se obtiene el agua fría a 
13 grados, sufriendo aún u i calentamiento 
en la ascensión por el interior del tubo. 

El calorífugo empleado fué fibra de ma­
dera recubierta de tela. 

En la instalación a escala industrial, el 
tubo tendrá 1 000 metros de profundidad y 
seis metros de diámetro, con lo que la trans-

G r u p o t u b o - g e n e r a d o r d e 50 k i l o v a t i o s d e la f á b r i c a „ 

d e e n s a y o d e M a t a n z a s . 

misión del calor entre el exterior y el agua 
fría del interior del tubo sería incompara­
blemente menor, al mismo tiempo que su 
pérdida de carga sería también mucho más 
reducida. 

En lo referente a su resistencia mecánica, 
ha de tenerse en cuenta que ha de soportar 
los balanceamientos de las aguas submari­
nas y.la agitación de las superficiales, y al 

mismo tiempo ha de construirse de un metal 
inatacable por el agua del mar. 

Otro problema importantísimo, que es ne­
cesario resolver, es el de los gases disueltos 
en el agua utilizdda. Efectivamente, se te­
mía que la energía necesaria para la extrac­
ción de los gases disueltos con objeto de 
mantener el vacío necesario, fuese muy su­
perior a la producida por la máquina. Esta 
fué la principal causa que determinó a Clau­
de a realizar la experiencia de Dugrée-Ma-
rihaye, donde se vio que el agua utilizada 
sólo desprendía 12 centímetros cúbicos de 
gases por litro; en la experiencia de Cuba la 
cantidad de gases fué aún menor, pues sólo 
alcanzó a tres centímetros por litro de agua. 

El conjunto de trabajos necesarios para 
extraer los gases, para vencer las pérdidas 
de carga y el desnivel producido en el tubo 
por las diferencias de densidades del agua 
en el interior y en el exterior, se demostró 
en las experiencias realizadas que era bas 
tante menor que el producido por la máqui­
na, quedando un amplio margen de energía 
utilizable. 

Después de estos ensayos, terminados con 
bastante buen resultado, Claude espera ha­
cer la instalación de una fábrica verdade­
ramente industrial, productora de 25.C00ki-
lowatios, en Irs alrededores de Santiago de 
Cuba. 

Existen, además de los lugares de la costa 
cubana, otros puntos, situados en la costa 
occidental del África, susceptibles de estas 
instalaciones. Pero, desgraciadamente, son 
poco abundantes estos lugares. Por eso 
puede considerarse a las fábricas térmicas 
marinas situadas en las costas como un paso 
transitorio hacia las grandes centrales flo­
tantes situadas en medio del Océano. Pero 
todas las suposiciones que sobre esto haga­
mos ahora, serán aventuradas, por lo que 
conviene más callar, y que el tiempo, pode­
roso auxiliar de la Ciencia, nos muestre la 
solución de este magno problema. 

B A I L E D E C A M I N O S 

R 1 T Z . —19 noviembre, noche 
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ALGO SOBRE ZAHORIES 
p o r R a m ó n I b a r r o l a S o l a n o 

Se llama zahori, aunque impropiamente, 
al individuo que es capaz de descubrir los 
cuerpos enterrados. 

Desde el siglo X V , los mineros alemanes 
llevaban en el sombrero unas varitas de ave­
llano, que utilizaban para descubrir los yaci­
mientos de oro y plata. Más tarde, en el si­
glo X V n , se aplicaba para encontrar toda 
clase de metales, así como las aguas subte­
rráneas. En 1636, el matrimonio Barón de 
Beausoleil y Mai ta Bertereau descubrió en 
Francia más de 50 minas; también se des­
cubrió con la varita las aguas de Chateau-
Thierry. 

Lo que hizo atraer sobre la varita la 
atención general fué el descubrimiento he­
cho en 1692 por Jacobo Aymar de los asesi­
nos de un vinatero de Lyón, utilizando úni­
camente una varita de avellano. Aunque 
no lo dicen los defensores de la varita, 
el hecho concluyó llamando a Aymar a pre­
sencia del príncipe Conde, donde hizo dis­
tintas experiencias, en que fracasó, termi­
nando por confesar su falsedad. 

Desde entonces empezó una polémica en­
tre las distintas escuelas filosóficas de la 
época sobre estos hechos, que cada uno ex­
plicaba según su sistema. Unos lo atribuyen 
a un pacto diabólico; otros, a una materia 
sutil; no faltando otros, como el Padre 
Feijoo, que lo atribuyen a la mano del 
zahori. 

A mediados del pasado siglo, la Acade­
mia de Ciencias de París puso a discusión 
las experiencias de dos antiguos alumnos 
de la Escuela Politécnica Desplaces y Cha-
vert. En la sesión del 14 de diciembre 
de 1846 condenó oficialmente la rabdo-
mancia. 

En la actualidad no faltan detractores; 
pero es admitido por gran número de hom­
bres de ciencia: geólogos, físicos, etc. 

Los zahoríes, en la actualidad, emplean 
dos clases de instrumentos en los ensayos: 
la varita y el péndulo. 

La varita que primitivamente se emplea­
ba era, necesariamente, de avellano; pero 
ahora se emplean varitas de cualquier ár­
bol con tal que tenga la debida flexibilidad; 
son preferidas las de fresno, arce, cerezo 
silvestre, níspero, aligustre y carpe, sin ol­
vidar las de avellano. 

La forma debe ser de Y formada por una 
ramita verde que se divide en dos, que for­
man un ángulo, que, para comodidad de ma­
nejo, conviene sea de 25 a 50 grados; la lon­
gitud de la parte común es de cinco a ocho 
centímetros y la de las ramificaciones, de 
40 a 50 centímetros; el espesor será de 
unos tres milímetros, variando según la flexi­
bilidad de la madera. Se le despoja de todas 
las hojas y ramas que tuviera, cuidando de 
no interrumpir la continuidad de la corteza. 
Todas estas condiciones, si bien no son nece­
sarias, son convenientes para obtener los 
mejores resultados. 

El modo de coger la varita varía de unos 
experimentadores a otros. El conde Tristán 
aconseja agarrar las extremidades de cada 
ramita con una mano, cuidando que la pal­
ma quede hacia arriba; después se doblan 
dichas extremidades hasta que las dos ma­
nos estén en línea recta, sirviendo de cojine­
tes para que la varita pueda girar alrede­
dor de un eje horizontal. En esta posición, 
colocando la tercer rama en el mismo plano 
horizontal que las manos, al pasar cerca de 
una corriente de agua, y si el sujeto es sen­
sible, la varita se moverá, levantándose, gi­
rando entre las manos, o se retorcerá so­
bre sí misma. 

Si el sujeto que lleva la varita no es sen­
sible, basta que la toque uno que lo sea 
para que se mueva. 

El péndulo, empleado por otros zahoríes, 
está formado por una masa pesada de 20 a 
100 gramos, pendiente de un hilo de 15 a 50 
centímetros de largo. La naturaleza de la 
masa pesada parece que no tiene impor 
tancia, si bien algunos experimentadores 
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emplean aleaciones especiales que dicen au­
mentan la sensibilidad del péndulo; otros 
emplean péndulos de color, y Boret emplea 
"no que está pintado por cuadrantes de 
blanco y negro, alternativamente. Al pasar 
cerca de una corriente de agua, el péndulo 
oscila en un plano que forma con el de la 
corriente un ángulo que varía con el obser­
vador de O a 30 grados. 

Una vez determinada la existencia de las 
aguas, hay que deducir sus características 
de caudal, profundidad y sentido. 

Para determinar el sentido se seguirá la 
dirección ya determinada; si la varita o el 
péndulo dejan de moverse, quiere decir que 
el sentido seguido por el observador al mo­
verse coincide con el de la corriente. 

La profundidad se dedupía antiguamen­
te, y todavía lo hacen algunos zahoríes, 
por la regla que el ancho de la zona de in. 
fluencia es el doble de la profundidad a que 
se encuentra el agua; ahora se determina 
por una ecuación que liga la profundidad 
con el peso levantado por la varita. Estas 
ecuaciones no sólo son características de un 
observador, sino también de un terreno, 
siendo necesario calcularla previamente, ha­
ciendo experiencias en un pozo hecho en el 
mismo terreno, siendo indispensable un es­
tudio geológico, pues si varía alguna de las 
capas del pozo al lugar en que se han deter­
minado las aguas, obtendremos una profun­
didad falsa. 

El gasto se determina por procedimiento 
semejante, siendo variable, si utilizamos 
péndulo, la amplitud de las vibraciones. 

La distancia a que se produce el movi­
miento depende de la sensibilidad del opera­
dor y de la orientación del mismo con re­
lación a las aguas- Si se trata de oro, plata, 
cobre y agua, la zona de actividad es elípti­
ca, con el eje mayor en la dirección N. S. El 
níquel, aluminio, zinc y minerales de hierro 
producen un campo con cuatro máximos en 
dirección con los puntos cardinales. 

Hay muchas teorías para explicar estos 
fenómenos. Las primitivas, que considera­
ban al fenómeno superior a la naturaleza y 
debido a la influencia del diablo, están des­
echadas en absoluto. 

Otras que también lo encuentran sobre­
natural son las teorías metapsíquicas, que 

creen que el movimiento es debido a una 
sensibilidad supranormal del zahori; según 
Richet, una eriptesia pragmática que per­
mitiría adivinar subconscientemente lo que 
hay en el suelo, y se producirían reflejos en 
los músculos de la mano^ y, por consecuen­
cia, el movimiento de la varita. 

Según otras teorías, el movimiento tam­
bién es producido por los músculos del za­
hori, no sirviendo la varita más que para 
amplificar movimientc s que sin ella pa?a-
rian desapercibidos; ahora que el movi­
miento de los músculos sería producido por 
causas exclusivamente físicas, radiaciones 
rabdoactivas que obrarían directamente so 
bre el organismo. 

La naturaleza de las radiaciones es des­
conocida; no parece magnética, pues los 
imanes no son rabdoactivos, pero sí elécti i-
cas; pues encerrando en una caja de Fara-
day un cuerpo rabdoactivo, se anu'a la ac­
ción a la vez que el campo eléctrico. 

Estas teorías parten de que el movimien­
to de la varita es producido por los múscu­
los del observador, lo que no parece cierto, 
pues el peso levantado no actuaría entonces 
más que por gravedad, y se ha demostrado 
que no es así, pues varía con su naturaleza. 

Hay, en fin, otras teorías que suponen que 
el movimiento de la varita es debido a la 
acción de ciertas radiaciones de las mate­
rias rabdoactivas directamente sobre la va­
rita. 

La existencia de unas vibraciones que son 
causa del movimiento, parece muy verosí­
mil por multitud de experiencias, entre ellas 
las de Paul Lemoine, que observó fenóme­
nos de difracción. 

El profesor Bosset, de la Universidad de 
Lausanne, admite que sobre el péndulo 
actúan dos clases de fuerzas contrarias) 
una de tipo diamagnético y otra paramag-
nético, que se reparten de distintos modos 
según el color del péndulo. 

Bosset cree que los cuerpos enterrados 
emiten fuerzas que siguen distintos cami­
nos, unas a través del cuerpo del zahori y 
otras que alcanzan directamente al péndu­
lo. Debido a la diferencia de resistencia de 
los dos caminos, se produce una diferencia 
de potencial energético, que hará oscilar el 
péndulo. 

17 



Para Mager, el átomo vibra y trasmite cen casi totalmente de hechos que demues-
sus vibraciones al éter, y la varita, actúan- tren una u otra de las causas a que lo atri-
do como un receptor de radio, produce co- buyen. 
rrientes a través de las ramas de la variía El desconocimiento de las causas del fe-
Estas corrientes, al repelerse mutuamente, nómeno, así como de sus leyes, hacen su uti-
producen la torsión de las fibras de la va- lidad muy relativa, no sirviendo, lo mismo 
rita. que todos los procedimientos geofísicos de 

Vemos que, después de todo, las teorías prospección, más que para asegurar la 
modernas no son más que el desarrollo de existencia de agua en los sitios ya sospe-
las ya enunciadas en el siglo XVIII, y care- chados por el geólogo. 
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E r m i t a de Tz -mbleque 

El funcionalismo de la Hrquiíecíura popular manctiega 

Funcionalismo es la adaptación de las cosas al 
fin útil para que se crearon. El funcionalismo nos 
' leva, por lo tanto, a dar la mayor importancia a 
la condición de utilidad, es decir, a la efi­
ciencia. 

La utilidad y la economía son características 
dominantes en toda obra de arquitectura popu­
lar; de aquí su funcionalismo y la causa del apre­
cio y la curiosidad que por ella se siente ahora . 

Le Corbusier definió la casa funcional así: la 
ntaison est une machine a habiter; y pregunto 
yo: ¿qué es la casa para todo hombre de campo, 
sino una máquina que le pro tege de la lluvia, del 
frío y del calor; le permite tomar el sol al abrigo 
del viento en invierno y le defiende del sol en 
verano? Esto es común a todas las arquitecturas 
populares. Pe ro la manchega posee, además, ta­
les cualidades de expresión plástica, de sinceri­
dad en el acuse de la estructura y de aprovecha­
miento de las cualidades decorativas naturales de 
cada material, que la hacen interesante para todo 
el que , siguiendo las corr ientes modernas, bus­
que para la nueva arquitectura española un ras 
go característ ico y diferencial. A esas cualidades 
me voy a referir. 

Otra definición de Le Corbusier: La Architec-
ture est le jen savant corred et magnifique des 
voluntes asemblés sous la lumiére. 

No parece que tuvieran idea distinta quienes 
construyeron la ermita de Tembleque o los moli 
nos de viento. 

La ermita.—Dominio del volumen horizontal 
de la nave que marca un eje, acentuado aún más 
por la t ronera en que termina el caballete del te­
jado. A un ex t remo el pórt ico, como primer es 
calón, abierto y sencillo, pero acogedor y robus­
to ; al o t ro , el lucernario del c rucero , e lemento 
central y más importante de la composición, al-

por G. Valentín Noblejas. 

rededor del cual se agrupan las dependencias por 
ord°n de importancia: brazos del c rucero , sacris­
tía, vivienda, con al. Todos estos elementos lim 
pios, sin huecos ni añadidos que los deformen 
ni los desvirtúen. 

El molino. Se suele poner como modelos a 
seguir por los arquitectos el avión y el automó 
vil; yo pondría también el molino manchego , Eii 
él no hay nada superfluo. Parte Jija: es t r ibo, 

Mol ino de v i e n t o «Los Y é b e n e s > 
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contrafuerte cilindrico que resista el empuje del 
viento en cualquier dirección, almacén, escalera 
en espiral—una espiral tan ancha como el inte 
rior del molino - , molino propiamentedicho. Par­
te móvil: estructura de madera, lo más ligera po 
sible, cubierta con zinc; t imón, aspas, verdadera 
máquina. De plasticismo y expresión dice mucho 
más la fotografía que lo que yo pudiera decir. 
Estructura: esqueleto—tapial, ladrillo,madera—, 
epidermis de cal sólo, epidermis que reproduce 
exac tamente las formas que hay debajo, hacién­
dolas, con su uniformidad de color, más claras y 
rotundas. 

Escalera de la posada de lUanzanares. —Va 
riedad de expre.'-iones desde la robustez del arco 
en el muro de la izquierda, pasando por la masa 
del estribo de la escalera, que se afina en la bove­
dilla, a la ligereza del rellano en voladizo. Trán­
sito de las formas curvas, propias de los materia-

RiucÓQ d e u n a p o s a d a de Manzanares 

les pé t reos , a la rigidez de las formas propias de 
la madera. Soluciones puramente constructivas y 
de innegable belleza plástica. Es notable la ma­
nera de sujetar a la pared el ex t remo inferior de 
la barandilla. 

Porche de la posada de Puerto Lápiche.— 
En él hay, quizá, más pintoresquismo que belle­
za; las soluciones son un poco forzadas, y a 'guna 
francamente mala, como la del pie derecho de 
primer té rmino; sin embargo, la escalera y el re­
llano, prolongado en corredor , son frrmas bien 
racionales; y si en la fotografía suprimiéramos el 
pie derecho y jabalcones que rompen su conti­
nuidad, apreciaríamos en aquéllas un gran valor 
arquiípctónico. 

Patio de Madridejos.—Se notan en él las mis­
mas cualidades de plástica y es t ructura anterio­
res ; pero t iene ya otro carácter más refinado; no 
es¿un.porche dest inado a guardar carros, sino la 
pieza de la casa donde se está la mayor par te del 
día; pavimento de ladrillo, huecos mejor corta-

P o r c h e de una p o s a d a . - P u e r t o L á p i c h e 

dos y con detalles decorat ivos, caprichosos qui­
zá, pero a los que la cal da esa calidad y esa tur­
gencia que suele dar a las formas curvas; galería 
de madera con balaustres de tabla recortada. 
Pero lo que más contr ibuye a hacer agradable 
este patio no es precisamente el recor tado de 
los balaustres ni la forma de los huecos; es la 
franqueza, la sencillez, la gracia de la composi­
ción, el racional empleo de los materiales, la es­
cala tan humana de todo ello, el ritmo horizontal 
de las carreras y la barandilla, y el que pudiéra­
mos llamar de prtfundidad, de 'as juntas y del 
pavimento, y las formas repet idas de las dos 
puertas , unido al contraste de los colores y las 
calidades del ladrillo, madera y cal. Sobre todo la 
cal, que es la que da luz y alegría al patio; pues 
pensemos lo que sería si dejáramos el tapial al 
descubier to . En la Mancha la cal es el denomina­
dor común: un alero de tejas, unos escalones, 
una chimenea, un pozo, un trozo de tinaja, cual­
quier cosa, por insignificante que sea, enjalbega­
da, adquiere mayor valor, llegando a ser ele­
mentos importantes de un conjunto armonioso 
y expres ivo . 

P a t i o . — M a d r i d e j o s ' 
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Las vitaminas en el aceite de oliva 
p o r M a n u e l M e n d i z á b a l 

El estudio de las vitaminas se ha impues­
to de algunos años a esta parte como base 
para la propaganda de numerosos produc­
tos alimenticios. Y es racional que así sea. 

Hasta ahora se procuraba aumentar el 
valor nutritivo de las raciones, pero se des­
cuidaba otra parte muy esencial: la biológi­
ca. Los diversos ahmentos había que con­
servarlos, y para esto el método más co­
rriente era la esterilización (por el calor o 
por el empleo de diversos productos). Para 
condimentar las comidas se recurre al ca­
lor, a mezclas diversas y a manipulaciones, 
tras lo cual multitud de sustancias se han 
transformado o alterado. 

En estos procesos, lo más corriente es 
que las vitaminas desaparezcan, con grave 
perjuicio para la salud y constitución del 
hombre civilizado. Por el contrario, puede 
observarse que entre los pueblos salvajes o 
semisalvdjes, cuya alimentación mixta, ve­
getal y animal, no sufre apenas modificacio­
nes, se encuentran razas vigorosas y prolí-
ficas. 

Esto obliga a suplir entre nosotros las de­
ficiencias de alimentación con el empleo de 
ciertos productos de gran riqueza en vita­
minas. De todos es conocido el uso del acei­
te de hígado de bacalao (tan abundante en 
vitamina A y, sobre todo, en vitamina D), 
de los jugos de frutas (con vitaminas A, B, 
C y P), del tomate (con iguales vitaminas 
que la naranja y el limón), etc. Pero muy 
poco se ha hecho por dar a conocer la rique­
za y características de las vitaminas del 
aceite de oliva. 

De las tres clases de vitaminas solubles 
en las materias grasas (factores lipo-solu-
bles), el aceite de oliva posee dos: la vitami­
na A (de crecimiento) y la E (de la repro­
ducción). 

Antes de seguir, he de hacer una adver-
ten:ia muy importante: al decir aceite de 
oliva, me refiero al aceite píiro de ohva, no 
al aceite defectuoso que, una vez sometido 

a diversos tratamientos físicos y químicos 
para regenerarlo, se le califica, equívoca­
mente (1), de refinado, y ha perdido una 
gran parte de su riqueza vitamínica duran­
te el tratamiento. 

De esto se deduce primeramente que, por 
interés de la propia salud, debe darse pre­
ferencia al aceite puro de oliva sobre el re­
finado (que puede tener otras aplicaciones 
distintas de la aumentación). En otros paí­
ses se hace una gran propaganda de otras 
grasas que pretenden suplantar al aceite de 
oliva en su utihzación, llegando a preconi­
zarse, por ejemplo, la margarina, cuyo va­
lor vitamínico es, francamente, ridículo; y 
esto se hace incluso en obras científicas, en 
las que el aceite de oliva, por no ser de pro­
ducción nacional o ser ésta poco importan­
te, lo silencian, por no atreverse a ponerlo 
en parangón con sus aceites coloniales o 
sus grasas de matadero. 

La importancia que en nuestra economía 
y en la alimentación humana en general 
tiene el aceite de oliva, hace que debiera in­
tensificarse la propaganda científica del 
mismo. 

Prescindiendo ahora de su valor energé­
tico, vamos a seguir fijándonos en el vita­
mínico. 

La vitamina A es la que se encuentra en 
menor dosis. Es poco estable y por el calor 
se destruye, así como por oxidación. 

La falta absoluta en la alimentación de 
esté factor lipo-soluble (como lo designaron 
los experimentadores americanos Osbone y 
Mendel) produce trastornos y detención del 
crecimiento, disminución del peso, xeroftal-
mia, etc., y en los regímenes alimenticios 
empleados para la experimentación con 
animales, cuando se les priva de vitami-^ 

(1) Al decir equívocamente, me fiio en el efecto 
que en el consumidor causa esta denominación; que 
cree que el aceite refinado es mejor que el aceite 
fino. 
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na A, sobreviene indefectiblemente la muer­
te al cabo de un número de días, variable 
con el peso del animal. 

La multitud de investigaciones realizadas 
para averiguar la naturaleza de esta vita­
mina ha llevado a obtener datos sumamen­
te interesantes. Según Moore, l íarrer , von 
Euler, Drummond y otros, un pigmento 
amarillo, sumamente extendido en el reino 
vegetal, la carotina, añadido en dosis pe-
queñísinjas (de milésimas de miligramo) a 
las raciones privadas de vitamina A que se 
suministraban a los animales sujetos a ex­
perimentación (ratas blancas), era causa de 
que cesaran los fenómenos de avitaminosis 
por carencia de dicha vitamina. 

La carotina (Cío H:;J parece que es la 
sustancia a partir de la cual se forma la vi­
tamina A, y esta hipótesis adquiere mayor 
firmeza con los últimos trabajos de von Eu­
ler, que ha conseguido aislar la carotina a 
y la carotina b (cuerpos isómeros), y ha lo­
grado transformar la carotina en vitami­
na A. Esta transformación, ordinariamente, 
debe verificarse en la sangre, actuando la 
carotina como provitamina A. 

La otra vitamina que en el aceite de oliva 
se encuentra, la E, ya hemos indicado su 
función. Su carencia ocasiona trastornos de 
gran transcendencia para la especie. 

Son contados los alimentos que tienen 

mayor o parecida riqueza en vitamina E 
que el aceite de oliva, y por ello adquiere 
mayor interés su utilización cotidiana. 

Además, tiene la particularidad de ser de 
las vitaminas solubles en las materias gra­
sas la E, la que más difícilmente se destruye. 

Parece que se trata de un cuerpo terna­
rio, que según Evans y Burr, respondería 
a la fórmula: C ^ ^ i O , . 

Es tanto más importante la existencia de 
vitaminas en el aceite, cuanto que, aparte 
del agua y del pan, es elemento básico de 
nuestra comida, y hay una vitamina, la E, 
que, aun cuando se someta el aceite a las 
temperaturas corrientes en la confección de 
las diversas preparaciones culinarias, no se 
destruye. La vitamina A, en cambio, única­
mente en las aplicaciones del aceite en cru 
do conserva sus propiedades. 

Con esta idea general sobre las vitaminas 
contenidas en el aceite puro de oliva, puede 
hacerse el lector cargo de la gran impor. 
tancia que tendría un estudio especial dedi­
cado a esta investigación en las diversas 
clases de aceites y grasas. Quizá este estu­
dio pusiera de manifiesto la existencia de 
otra tercera vitamina en el aceite de oliva: 
la vitamina D. Aunque en pequeña dosis, es 
posible que exista, y un concienzudo trabajo 
de laboratorio es el que ha de dar la solu­
ción. 

MANUALES ROMO • LIBROS CIENTÍFICOS EN TODOS LÜS IDIOMAS - BIBLIOTECA TECNOLÓGICA 

L i b r e r í a I n t e r n a c i o n a l d e ROMO 
5 , ALCALÁ, 5 :-: APARTADO 250 :-: MADRID :-: TELEFONO 15844 

U L T I M A S P U B L I C A C I O N E S : 

Torner, Mecáni'-a Racional, 2 volúmenes 40,00 pesetas. 
Goffi, Ingeniero Mecánico 20,00 » 
Rebolledo, Manual del Constructor 25,00 » 
López Caja, Topografía Práctica 23,00 
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Es jubilado el decano de los profesores de la E. C. 1.1. 
por A. Sevilla. 

D. Eni l io Colomina] Raduán, decano de los 
profesores da la Escuela Central de Ingenieros 
Industriales, nació en Alcoy en 1862; p resen tó 
desde muy joven gran predilección por la ense­
ñanza, dando clases mientras estudiaba la carre­
ra. Cursó s imul táneamente en Barcelona las ca­
rreras de Ciencias e Ingeniero Industrial, termi­
nando ambas en 1885. 

Como anécdota curiosa de su vida estudianti l , 
re la tamos la s iguiente . 
Estudiaba en primer año 
la asignatura de Geo­
metría descript iva, y, 
cuando pensaba presen­
tarse en mayo para ob­
tener una buena califi­
cación, enfermó de la 
vista, impidiéndole esto 
que pudiera p repara r el 
e x a m e n . Por esta cau­
sa pensó, con el deseo 
de ob tener buena nota, 
p resen ta rse en septiem­
b r e . T o i o s los días iba 
a ver los exámenes de 
sus compañeros , y, es­
tando en uno de é s to s , 
uno de sus más revolto­
sos amigos le dio tal 
empujón, que fué a pa 
rar de lante del t r ibuna ' , 
no ten iendo más r e m e ­
dio que verse obligado 
a efectuar el examen, 
ob ten iendo , aun des­
pués de haber abando­
nado el estudio de esta 
asignatura, la califica­
ción máxima. 

Comenzó sus trabajos 
como ingeniero en la 
const rucción del ferro­
carril de Cuenca a T e r u e l , donde exper imen tó 
su pr imera satisfacción profesional al coincidir 
e x a c t a m e n t e los dos orificios pract icados pa ra la 
cons t rucc ión de un túne l . Después dirigió la pri­
mera t ra ída de a^uas a Car tagena . 

Pos t e r io rmen te , en 1887, explicó una cá tedra en 
la Escuela de Ar tes y Oficios de su ciudad natal . 
En 1902 ingresó como profesor de E . C. I. I . , 
de sempeñando la cá t ed ra de Geome t r í a descrip­

tiva durante t reinta años. Explicó también otras 
cátedras en la Escuela del Trabajo, ta les como 
Mecánica, Grafostática, Elec t ro tecnia , e t c . 

Ingresó como ingeniero en el Ayuntamiento 
de Madrid en 1905, donde tuvo variadas y acerta­
dísimas in tervenciones . De todas ellas des taca 
la s iguiente. Era en la época de la gran catás­
trofe mundial , en l a q u e se arrancaba a las indus­
trias de sus mejores técnicos y obre ros para la 

defensa de sus r e spec ­
tivas naciones . Enton­
ces la fábrica del Gas 
de Madrid, falta de sus 
materias primas, ame­
nazaba con dejar de tra­
bajar; incautóse en ton 
ees de ella el Ayunta­
miento , y fué confiada 
a la acer tada dirección 
de D. Emilio Colomina, 
el cual la mayoría de los 
días no tenia el carbón 
necesar io para pode r 
a lumbrar regu la rmen­
t e M a d r i d , t en iendo 
muchos días que ir por 
los pueblos circunveci­
nos a analizar si eran 
medianamente gasifica-
bles los ca rbones que 
en los mercancías con 
dirección a Madrid ve­
nían dest inados p a r a 
uso domést ico . 

Úl t imamente ha pro­
yec tado y dirigido el 
a lumbrado p o r gas a 
pres ión de la calle de 
Alcalá y Puer ta del Sol 
y el a lumbrado eléctri-
0 0 de la calles de Are­
nal , Hor ta leza y o t ras . 

Su último día de clase 

•:- e n l a E . C . 1.1. •:-

El día 27, an tes de la hora marcada para la 
clase, aparecía ésta reple ta de ex a lumnos y alum­
nos , que pugnaban por t ene r un sitio para oír 
por última vez en la Escuela la expl icación de 
nues t ro quer ido profesor . 

Hizo su en t rada en el aula rodeado p o r s u s 
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compañeros de Claustro; t ras una ovación mere-
cidísima, que premiaba su fecunda labor pedagó­
gica, comenzó dando las gracias a todos por las 
atenciones que con él habían tenido, y especial­
mente en este día, que nunca olvidará; pues al 
abandonar a sus queridos alumnos pierde la ale­
gría que con sus chiquilladas vivificaban su es­
píritu. 

Prosiguió explicando la lección correspondien­
te a este día, que versó sobre los «Métodos y su 
aplicación en Geometr ía descriptiva». Termina­
da la explicación, fué cariñosamente abrazado por 
el Sr . Director de la Escuela, D. Juan Usabia-
ga, el cual pronunció férvidas palabras de agra­
decimiento a su gran labor pedagógica y profe­
sional, haciendo resaltar que , al igual que muchos 
grandes hombres , D. Emilio Colomina procede 

de la clase media, que es, según la intel igente 
frase del Sr. Usabiaga, la que hoy día debe ser­
vir de fuerte lazo de unión en t re ia clase obrera 
y patronal . 

Terminó su breve y e locuente disertación 
comunicando que el Claustro había pedido al 
Excmo. Sr . Ministro de Instrucción Pública el 
que fuese nombrado D. Emilio Colomina direc­
tor honorario de dicha Escuela, por su fecunda y 
meritoria l^bor en ella. 

Fueron largamente ovacionados, y vimos cómo 
rodaban algi^nas lágrimas de cariño de muchos 
de sus compañeros de Claustro y no pocos de 
sus alumnos. 

Fué obsequiado por todos los profesores con 
una comida íntima en el Hotel Ritz. 

L O S P I N O S EN E S P A Ñ A 
por Manuel Prats Zapirain. 

¡Cuántas veces , al ser interrogados sobre nues­
t ros estudios y contestar que eran los de Inge­
nieros de Montes, oíamos f recuentemente la si­
guiente frase: «¡A.h!, sí, los que plantan pinos!» En 
efecto, ha llegado a ser una idea común la de que 
nuestra única futura misión ha de ser dedicarnos 
con mucho cuidado a ir plantando uno , o t ro , otro 
y así hasta millones de pinos; pero consideramos 
deber nuestro el indicar que quien tal c ree está en 
grave error , ya que es ésta sólo una faceta de Jas 
actividades que a nuestra carrera están encomen­
dadas: ordenación y valoración de montes , co­
rrección de torrente- ' , fijación de dunas, indus­
trias derivadas, pesca fluvial, caza, e tc . , entresa-
caiído en t re las más impor tan tes . P e r o hemos de 
reconocer que esa faceta, si no lo es, debiera ser 
la más destacada; no puede caber mayor honra 
que el plantar, el inundar de pinos nuestra Patria, 
ni mayor satisfacción que el pensar que al proce­
der así res taurábamos el suelo de casi la mitad de 
España, hoy to ta lmente improduct ivo en gran 
par te o equivocadamente otra par te destinada al 
cultivo agrario, implantando és te en condiciones 
topográficas (exceso de pendiente) o de suelo 
( ter renos arenosos , etc .) , en que el cultivo fores­
tal daría un rendimiento muy superior . Comprén­
dase, pues , que , aunque hoy el plantar pinos es 
una actividad que no absorbe más energías que 
las demás que están encomendadas al Cuerpo de 

Montes, ya quisiéramos nosotros ti tularnos Inge­
nieros de plantar pinos, porque pensamos en la 
transformación que habría de producirse en esos 
desiertos que hoy o cupan muchas hectáreas de 
nuestro terr i tor io , como al nor te de Zaragoza, a 
pocos ki lómetros de Madrid, en esos cerros yeso­
s o ' , salitrosos, que únicamente esparto y alguna 
salsolácea son capaces de producir, y tantos ot ros 
te r renos análogos que hacen colocar a España) 
con Rusia, como ejemplo único en Europa de t e ­
r renos esteparios, aun cuando adver t i remos que 
modernamente no se consideran las estepas es-
p a ñ j h s como tales. Pero , en definitiva, ya que 
vulgarmente se nos a t r ibuye la simpática, y no 
tan fácil como a primera vista pudiera parecer , 
tarea de sembrar pinos, vamos a presentaros es­
tos queridos e inseparables amigos, en la seguri­
dad de que también vosotros los llegaréis a co ­
nocer y desde este momento a interesaros por 
ellos y a cooperar a su difusión, consiguiendo la 
repoblación forestal de nuestra t ierra . 

Los pinos const i tuyen una tribu dentro de la 
familia Coniferas; son especies monoicas , es de­
cir, que un mismo individuo t iene flores mascu­
linas (en la par te inferior del árbol) y femeninas 
(en la parte superior) , de modo que éstas quedan 
fecundadas cuando el polen p roceden te de las 
pr imeras, por cualquier medio (acción del vien­
to , de los insectos, e tc . ) , v iene a caer sobre ellas, 
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a partir de este momento empieza la formación 
de la pina, de modo que vemos que un solo pino 
es capaz de formar pinas, y, naturalmente , éstas 
contendrán piñones, que , al abrirse aquélla y caer 
éstos (diseminación), pueden iniciar una repobla­
ción natural . 

Las pinas, que todos conocéis , emplean dos o 
tres años para madurar, y la parte externa de sus 
escamas se llama apófisris o escudo. Los piñones 
están provistos de un ala, que favorece tu trans­
porte por el viento y que en algunas especies es 
inuy pequeña o nula, como en el Pinusphiea, L. 
(pino piñonero), o alcanza grandes dimensiones, 
de unos tres centímetros en el Pinus pinasíer, 
Sol. (pino negral) . 

Los pinos aparecen siempre verdes , pues son 
especies de hojas persis tentes , y estas hojas, que 
por su forma se llaman acicalas o agujas, están re­
unidas en grupos de dos, t res o cinco; según este 
número, se agrupan en F c c c i o n e s : los que tienen 
las aciculas de dos en dos consti tuyen la sección 
Pinaster; los que las tienen de tres en t res , la 
sección Toeda, y los de cinco aciculas reunidas 
consti tuyen las tres secciones Sírobiis, Cembra 
y Pseudo-Strohns Refiriéndonos a los pinos espa­
ñoles, espontáneos se ent iende, todos los de la 
Península son de Ja sección Pinaster, y en las Is­
las Canarias tenemos el pino canariense, de la 
sección Toeda. Así, pues, tenemos e^ie c a r á c t e r 

de las aciculas reunidas en grupos de dos, t res o 

cinco, que nos permitirá distinguir un pino de 
otros que como tales son tenidos sin serlo; así 
ocurre con los Abetos (.46ie5 pectinata, D e , y 
Abies pinsapo, Boiss, en España), que t ienen sus 
aciculas aisladas; o bien con los cedros {Cedrus 
Libani, Barr., y Ctdrus deodara, Sind.), de nu­

merosas aciculas reunidas en ramillos. 

Tenemos en el mundo sesenta y seis especies 
diferentes, de las cuales en Europa ocho, veinte 
en Asia, tres en África y cuarenta y dos en Ñ o r . 
teamérica, pues en Suramérica no se dan espon 
táneamente estas especies, ocurriendo otro tanto 
en Australia. 

De las ocho especies europeas se encuentran 
seis en España, que, citadas según el límite de 
mayor a menor altitud que pueden alcanzar en 
nuestro terri torio, s o n : el Pinus montana. D u r o 

(hasta 2.400 ms.), Pinus sylvestrís, L. (2.000 ms.) 
Pinus laricio, Porre t (1.700 ms.), Pimispinakter, 

Sol. (1.500 ms.), Pinus halepensis (i.ooo ms.) y el 

Pinus pinea (800 ms.). Todos ellos, como hemos 
dicho, tienen sus aciculas de dos en dos; pero tam­
bién se han introducido en España otras especies, 
como el Pinus in signis, muy utilizado para repo­
blaciones con vistas al aprovechamiento para pa 
peí, en la litoral del Cantábrico, provincias Vas­
congadas principalmente. 

Hecha esta primera presentación de todos los 
pinos españoles, nos ocuparemos de ellos sllce!^i-
vamenle en los siguientes números de I n g a r . 

t 
La representación de Montes en 

la Federación 

(Vista por C E B R I A N ) 

M A N U E L P R A T S 

R A F A E L B E N I T O 
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El p r o b l e m a d o c e n t e 
por Pedro García Ormaechea 

Cuestión. 

La Enseñanza está en evolución. 
No puede ser de otra manera. Ni digo nada 

nuevo . La Enseñanza no puede cerrarse en una 
norma rígida. Evoluciona constantemente para 
adaptarse a su necesidad. 

Pero sí es signo nuevo que los alumnos preten­
dan intervenir d i rec tamente en esa evolución. 

La pretensión, sin duda, es vieja, pues a media­
dos del siglo anterior no parece que estuvieran 
los alumnos contentos con el régimen cuartelero 
— en su vulgar acepción —que los centros de en-
.'¡eñanza tenían. No se sabe que hicieran nada 
p i r a sacudírselo, aunque creo lo pretendieran. 
Hoy, que el rég imen no les sujeta gran cosa, 
a r remeten más enérgicamente contra é l . Prueba 
de que el criterio estudiantil no t iene por moti­
vo su comodidad: persigue su ventaja; claro está 
que, al ser ventaja del alumno, lo es el de la ense­
ñanza. Pero la causa que les mueve es de otro 
orden. Cor responde a su nuevo concepto de la 
Enseñanza, de los Centros de enseñanza, mejor 
dicho; pues la enseñanza en sí está materializada 
en los medios con que se alcanza, y son éstos los 
que interesan, pues son los únicos posibles de 
m^nej i r para la evolución. 

Este nuevo concepto del Cent ro de En.'eñanza 
es antiguo y conocido, perdurando en su funda­
mento en la enseñanza libre. Algo se ha desfigu­
rado en ella, pero r o hasta el punto a que ha lle­
gado en la enseñanza oficial, donde acabó por ol­
vidarse, viciado por el absolutismo de los dómi­
nes . Aquel tr iste espíritu autori tario ya no se 
mantiene más que en alguna barricada próxima a 
rendirse . Precisamente donde más se asombran, 
asustan y gesticulan horrorizados ante la dem n-
da de los a lumnos. 

Así, pues, el problema docente se concentra 
hoy en la pretensión que t ienen los alumnos de 
incorporarse a los e lementos d i rec tores de la 
evolución docen te . Prec isemos: en lo insólito del 
hecho de su in tervención. No en la pauta que 
luego pudieran propugnar . 

Concepto del alumnado. 

Y vengamos ya en defensa del alumno. 
Hay que traer la Enseñanza a su origen. La re­

lación de los dos e lementos que en ella juegan, a 
su lógica relación primitiva. 

La única causa, la única razón de la Enseña i -
za es el a 'umno. La existencia del individuo que 
quiere aprender , provoca la de la enseñanza que 
ha de recibir . La enseñanza es por y para el 
alumno. Esto es fundamental. 

Como el príncipe nombraba su general , como 
el c reyente busca su confesor, como el lector 
compra su libro, así el estudiante elige el centro 
docente que mejor satisfa e su afán de aprender , 
en una organización libérrima de ia Enseñanza-

En la Enseñanza oficial no ocurie Ir. mismo. El 
Estado t iene la obligación de velar por el interés 
general y el particular. Las necesidades de la Na 
ción se sirven con in tereses particulares; infere, 
ses particulares, la pluralidad de las profesiones 
de todas clases, que el Estado tiene que coordi­
nar , para salvaguardar unos de otros y para me 
jor servir aquellas necesidades de grado superior. 
De acuerdo con la necesidad nacional co no pri­
mera norma y con el interés particular luego , el 
Estado estructura toda la Enseñanza. E impon-j 
esa organización. Teniendo que garantizar el 
ejer i d o de todas las actividades, guarda para ¡-í, 
como función privativa, la concesión de lo.s títu­
los convenientes , previo reconocimiento de la fa 
cuitad de ejercer las . Forzado a dar la enseñanza 
a quienes por sus medios no podrían conseguirla, 
monta la Enseñanza, dotando de Centros a toda 
esa organización. Y más todavía: consciente de 
que la Enseñanza técnica superior por su amjili 
tud, su carestía, su complejidad, su trascenden­
cia, es de dificultades y responsabilidades máxi­
mas, la monopí liza, r e g a n d o todo otro camir.o de 
capaci'.ación profesioi al. 

Dos reparos pueden oponerse a pi imera vista a 
esta organización del Es tado: respecto al resulta­
do, al no proporcionar en cada caso una única y 
determinada especialización, imponiendo al indi­
viduo un estudio que pierde en profundidad lo 
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que rebosa en anchura, inútil a su afán; respecto 
al mé todo , al marcar un único camino posible. He 
de ex tenderme sobre ellos en el próximo artículo. 

Por hoy veamos solamente que así se veda al 
alumno la l ibertad de estudio. De ese régimen li­
bérrimo, en que su única guía era su curiosidad o 
su afición, a es te otro de la enseñanza técnica su­
perior, hay gran diferencia. Ahora entran en 
juego nuevas circunstancias que condicionan el 
albedrío del alumno. P e r o , salvo esto, no ha ocu­
rrido más. El carácter con que se nos presentara 
la relación del alumno y el profesor, no ha tenido 
por qué cambiar. El alumno sigue siendo amo. 
Ya no puede dejar el centro que no le conviene 
para acudir al que precisa; pero t iene que poder 
influir para que ese centro en que se ve obligado 
a permanecer sea constantemente el que desea. 

El Estado, por las grandes razones que vimos, 
no puede desentenderse de esta Enseñanza mo­
nopolizada. El alumno tampoco pide esto. Quiere 
sólo reintegrarse a su lugar. Es decir, entrar con 
el Estado a dirigir la marcha de la Enseñanza. Lo 
que no quiere tolerar es que se le re legue en la 
función directora. Y que el papel que el alumno 
debe desempeñar lo fíe el Estado inconsciente­
mente a las manos de los que son su más genuina 
representación en la defensa de las necesidades 
nacionales, que se manifiesta en la verificación 
¿e la capacidad profesional. 

Así llegamos directamente a otra forma de la 
Enseñanza, que existe en la Enseñanza libre. La 
Enseñanza a base de tres elementos: a lumno, 
profesor y examinador. 

Pero lo dejaremos para otro día. 

F E D E R A C I Ó N 

Ha celebrado la Junta directiva de la Federa­
ción múltiples reuniones con objeto de acelerar 
la aparición de INGAR. L O que ésta ha de ser ya 
queda indicado en otro lugar de este número ; 
cumple aquí únicamente indicar que se invita a co" 
laborar a todos los que integren la Federación o 
per tenezcan a una Asociación de Estudiantes ex­
tranjera con la que se mantenga relación o in­
tercambio, siempre que los artículos de unos y 
otros sean aceptados por el Comité de Redacción, 
quien evitará cualquier tendencia política o con­
fesional en los mismos. Por ahora, y mientras las 
necesidades nos vayan obligando a crear nuevas 
secciones, INGAR constará de las siguientes: 

Editorial. 
Biología general. 

» aplicada. 
Patología. 

Matemática aplicada. 
Electricidad. 

Ciencias naturales . . 

Matemáticas. 

Sección industrial... ¡Transportes. 

Arquitectura Construcción. 
Ar t e . 

Ciencias económico-sociales.—Enseñanza.—Intercam­
bio de relaciones.-Deportes.-Bibliografía. 
Recordaremos a todos nuestros compañeros 

pongan todo su in terés en aumentar la publicidad 
de su revista. 

Es deseo firme de la Junta llevar a la práctica 
en próxima fecha, la idea de instalar un local que 
recoja y reúna a todas las Asociaciones federa 
das. La realización de este deseo depende exclu­
sivamente de la situación económica de la F e d e ­
ración, relacionada di rectamente con la de las 
respect ivas Asociaciones; el t e n e r l o s recibos al 
corr iente en éstas, supondrá el inmediato disfrute 
de un local que responda a las diferentes y exten­
sas necesidades de tan amplia Federación. 

En las secciones dedicadas a cada Asociación 
encontraréis los nombres de los nuevos delega­
dos, no sólo en la Junta directiva, sino en las di­
versas secciones de Publicaciones, Cultural y d e 
Deportes , que inmediatamente comenzarán a ac­
tuar , de modo que la Federación empiece a cum­
plir todos sus fines. 

Una vez dados estos primeros pasos , y a la ma­
yor brevedad posible, la actual Junta se p resen­
tará ante la Federación en magna Asamblea, para 
que su labor sea juzgada, al mismo t iempo que se 
procede a la substitución de sus componentes 
(aunque los nuevos delegados ya asisten a reunio­
nes) y a la distribución de cargos, e tc . , estable­
ciéndose así el primer contacto directo de todos 
los e lementos que consti tuyen la Federación de 
Asociaciones Profesionales de Alumnos de Inge­
nieros y Arqui tec tos . 

*7 



F o T E í 

Par te , y cada día más importante, de la formación de la juventud es la sección deport iva, y no 
puede por menos 1\G\B, revista esencialmente de jóvenes , desde el mismo día de su aparición, dedi­
car un espacio a tan interesantísima cuestión. No se da todavía en España la importancia que meré­
celo que se refiere a la parte deport iva juvenil; y, fuera de un cierto apoyo que el Gobierno ha dado a 
los que practican deportes en los campos de la Ciudad Universitaria, ni a éste ni al público, aun al 
es tudi int i l , le interesan en la medida que fuera de desear estas manifestaciones de la vida escolar. 

Pero dejémonos de li teratura y concre temos en este primer número los proyectos que la F e ­
deración t iene en este sentido, ya que son dichos proyec tos , junto con la instalación de local ade­
cuado, los que se están estudiando más urgen temente y con más cariño por parte de la Junta directi­
va. En primer lugar se hará una instancia, dirigida al Ministro de Instrucción Pública, para que nues­
t ros afiliados tengan los mismos derechos sobre los campos de depor tes de la Ciudad Universitaria 
que otras colectividades estudiantiles; y, caso de que fuesen concedidos, bien en colaboración con es­
tas colectividades, bien independientemente , organizar campeonatos de rugby, foot-ball, base-ball, 
tennis y, sobre todo , atletismo. 

Ya se ha reunido la Comisión deport iva, la cual se encargará de esta sección, y a ella deben , 
dirigirse todos nuest ros afiliados que quieran datos sobre tan interesantísima cuest ión. 

VIDA DE A S O C I A C I O N E S 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ALUMNOS 

DE AGRÓNOMOS 

El día 32 de octubre celebró Junta general esta 
Asociación con asistencia de gran número de so­
cios. Después de animadas discusiones se toma­
ron los siguientes acuerdos : que la Asociación 
siga organizando conferencias, visitas a fábricas 
y excursiones a explotaciones agrícolas modelo, 
que puedan interesarnos para una mejor prepara­
ción en nues t ras disciplinas. 

Según disponen los artículos 8 y 9 del Regla­
mento, se hizo la renovación de vocales de los 
distintos cursos, quedando elegidos los señores 
s iguientes: 

Emilio Cano y Cano, por sexto curso; José Ma­
ría Chico de Guzmán, quiato curso; Inocente Fe 
Olivares, cuarto curso; Adelardo Peral Franco , 
t e rcer curso; Luis Carre to G. Meneses, segundo 
curso; Antonio Ruiz Pieri , primer curso . 

También se nombraron los delegados de esta 
Asociación que han de constituir en el seno de la 

Federación las Secciones Cultural, de Publicacio­
nes y Deport iva. Son éstos: Fernando Andrada 
Barrante , Antonio Silván López y Bernardo Me-
sanza Ruiz-Salas, respec t ivamente . 

UNIÓN PROFESIONAL DE ESTUDIANTES 

DE ARQUITECTURA 

El haber visto en la Escuela que el 60 y el 
42 por 100 de las promociones de cuarto y quinto 
perdían año, como consecuencia de las califica­
ciones en las asignaturas de proyec tos , originó 
un movimiento de protes ta unánime y el acuerdo 
de no comenzar las clases hasta conseguir un cur­
so complementario e intensivo de octubre a ene ­
ro para los que fueron suspendidos y, sobre todo , 
una reorganización de la enseñanza, comenzando 
por la modificación de las asignaturas de dibujos 
en el sentido de enseñanza cíclica de proyectos 
desde segundo año; pues sólo estas faltas del plan 
de estudios son las causas de las dificultades que 
se encuentran al llegar a cuarto cu r so . 
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Mucho tiempo hacía que en la Escuela existía 
un deseo grande de la implantación de un nuevo 
plan más completo y eficaz, y las calificaciones 
de junio y sept iembre pasados hicieron ver a to­
dos la urgencia de dicho plan de estudios. 

Conseguido el curso complementario y la pro­
mesa del ministro de Instrucción Pública de apro-
bar rápidamente la reforma de la enseñanza, ya 
elaborada para nuestra Escuela, así como resol­
ver las peticiones de local y material, se acordó 
comenzar las clases. 

Han .'•ido nombrados los t res delegados en la 
Federación: 

Cultural, F. Cabrillo. ] 
Publicaciones, Ruiz Larrea. ¡ 
Deport ivo, Valdés. 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ESTUDIANTES : 

DE LA C. E. DE INGENIEROS INDUSTRIALES ; 

Esta Asociación fué creada con un fin primor- ! 
dial de que nuestra Escuela formase parte de la ; 
Federación, y para que ésta naciese con Asocia- i 
ciones de todas las Escuelas Especiales de Madrid. : 

Otro de sus fines primordiales es lograr la ; 
unión de todos los alumnos de nuestra Escuela ; 
en el seno de una Federación, por todos deseada. 
A este fin se ha encaminado el primer acuerdo 
tomado en Junta general , de proponer a la 
A. A. [. I. nuestro ingreso global en ella si, dán­
dose de baja en la U. F . E. H., se adhería a la 
Federación de Alumnos de Ingenieros y Arqui­
tec tos , cuya necesidad y ventajas todos habíamos 
reconocido. Al mismo tiempo les hemos ofrecido 
nuestra sincera colaboración para cuanto se reía- | 
cionase con intereses profesionales comunes . 

A pesar de sus cuatro meses escasos de vida 
escolar, nuestra Asociación cuenta con más de 
un centenar de alumnos, animados todos de gran ; 
entusiasmo, pues hasta ahora, por estar en plena ; 
organización, ni la Asociación ni la Federación 
han podido ofrecerles los grandes beneficios de j 
que en b reve podrán disfrutar todos. 

La A. P. E. de la E, C. I. I. ha organizado visi­
tas a los talleres de los diarios El Sol y La Voz, 
a los de forja y fundición de la Sociedad Jareño y 
a los de la Compañía de Tranvías . Siempre se ha 
invitado a todos los alumnos de la Escuela, y, tan­
to por el número de visitantes como por el inte­
rés que para todos han tenido, las visitas han 
constituido un gran éxi to . 

Terminaremos nuestra reseña de hoy dando 
cuenta de la designación de cargos que ha teni- : 
<lo lugar en nuestra última Junta general : 

Sr. Mazarrasa, p res idente . ' 
Sr. M:)rales, vicepresidente y vocal de sex to . 

Sr. Cervera, Secre tar io . 
Sr. Guijarro, tesorero . 
Sr. Alvaré, vocal de quinto. 
Sr. Corral, Delegado en la Federación y vocal 

de cuarto. 
Sr. Celis, vocal de t e r c e r o . 
Sr. Del Amo, vicesecretario y vocal de se­

gundo . 

Sr. Lupiani, vocal de primero. 

También se han designado delegados, cultural , 
de publicaciones y deport ivo, respect ivamente 
a los Sres. Artiñano, Sevilla y Saco del Valle. 

ASOCIACIÓN DE ALUMNOS DE INGENIEROS 

DE MINAS 

El día 8 del mes actual se celebró la Junta ge­
neral ordinaria correspondiente al p resente cur-
so. Los puntos a tratar principales fueron dos: 
nombramiento de la nueva Junta directiva y apro­
bación del nuevo Estatuto para la concesión de 
becas destinadas a costear la carrera a los alum­
nos necesitados de nuestra Escuela. El primer 
punto fué fácilmente resuelto con el nombra­
miento de la siguiente Directiva: 

Pres idente , Fernando Muías. 
Vicepresidente, Juan Gomis . 
Secretar io , Agustín García González. 
Tesorero , Ramón Ibarrola. 
Bibliotecario, Antonio Jordá. 
Vocales de curso: Juan Montero, Clemente Mi-

ralles Imperial, Arturo Naval de Lezama, Manuel 
Abbad y Juan Caunedo. 

Delegado en la Federación, Ar turo Naval de 
Lezama. 

La Junta directiva ha designado los s iguientes 
delegados en la Federación: 

De Cultura, Manuel Cañada. 
De Publicaciones, José María Ríos. 
De Depor tes , Luis Suárez del Villar. 

Ha nombrado también una Comisión, in tegrada 
por Juan Mirabed, Manuel Quere je ta , C lemente 
Miralles Imperial , José M. Moreno Rezóla y 
Eduardo López Aranguren, encargada de confec­
cionar el programa de festejos que se ce lebrarán, 
como todos los años, durante la fiesta de nues t r a 
patrona, Santa Bárbara, el día 4 de diciembre. 
Aunque nada fijo se sabe, suponemos que como 
en años anter iores , habrá el consabido banque te , 
la función teatral y el baile nocturno del Ritz, que 
desde hace varios años se viene celebrando con 
extraordinario éxi to . 

El Consejo de Administración de la «Caja de 
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Becas de los Alumnos de la Escuela de Minas», 
const i tuido por represen tan tes del Claustro de 
Profesores y de la Asociación de Alumnos, ha 
concedido las becas para el p re sen te curso. Es­
tas han sido en número de s ie te . 

Los dos represen tan tes de la Asociación en di­
cho consejo han sido Javier Gor tázar y Antonio 
Martínez T u r m o . 

Q u e r e m o s hacer constar desde estas columnas 
nues t ro profundo agradecimiento a las Empresas 
Mineras y Metalúrgicas que han hecho factible la 
consti tución de esta Caja al r e sponder al llama­
miento que nues t ra Asociación hizo, apoyada por 
el Claustro de profesores, durante el pasado 
cu r so . 

Por haber sido nombrado Director Técnico y 
Vice-geren te de la Sociedad Hidroeléct r ica Espa 
ñola, ha renunciado a la cá tedra de Elect ro tecnia 
D . Manuel Quere je ta Goena , insigne ingeniero 
del Cuerpo de Minas. 

Jun t amen te con nuestra felicitación que remos ! 
hacer constar nues t ro sent imiento por la pérdi - i 
da de tan compe ten te profesor. ¡ 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ALUMNOS DE LA 

ESCUELA DE CAMINOS 

Ha sido elegida, como otros años , la Junta di­
r ec t iva para el p r e sen t e curso, la cual se p ropone 
intensifíi ar su labor profesional. 

Queda, pues , consti tuida en la forma siguient--: 
P res iden te , José S. del Corral . 
Vicepres idente , Carlos Loren te de N ó . 
Secre ta r io , Carlos Briñis. 
Vicesecre tar io , Ernes to Jaureguizar . 
Teso re ro , Guillermo Garcín Leal. 
Vocales: Manuel Antolíu, Vicente Montejo. Cé­

sar Cañedo, Rafael Couchoud y Carlos Sánchez-, 
del Río. \ 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ALU.MNOS 

DE MONTES 

Ha celebrado esta Asociación t res Juntas du­
rante el p resen te mes, con objeto de estudiar la 
reforma de la enseñanza en su Escuela, ya que 
los úl t imos resul tados de exámenes indican que 
el actual sistema que en ellos se s igue es in­
admisible. 

No hemos de citar cifras, por propio decoro ; , 
pero es posible que hayamos de desarrollar una 
intensa campaña con objeto de evitar nuevos 
fracasos. 

Ha sido elegida nueva Junta direct iva, que ha. 
quedado consti tuida de la siguiente forma: 

Pres iden te , Manuel Prats Zapirain. 

Secre tar io - t e so re ro , Alvaro Fe rnández de-

Cas t ro . 
Vocales: Ángel Arangüena, José María Sanz y 

Carlos Fe rnández . 
Los cargos de de legados de esta Asociación. 
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en la Federación recayeron en los siguientes se­
ñores : 

Delegado en la Federación, Rafael Benito 
•Irigoyen. 

Delegado de Publicaciones, José Maria Ba-
bé y Goncer . 

Delegado Cultural, Fernando Labat Nardiz. 
Delegado de Deportes , Enrique García. 
Ha celebrado también esta Asociación el pa­

sado día 22, con una comida, el tercer aniversa­

rio de su creación, al mismo tiempo que aga­
sajaba a sus compañeros Antonio Nicolás, Er» 
nesto Bonelli, D. Valeriano Rodríguez, D. Fer ­
nando Costue, D. Francisco García de la Gotera 
y D. Agustín Alvarez (presidente del Comité In-
tersocial que redactó el Reglamento de la Fede­
ración), y que han terminado rec ientemente sus 
estudios. 

¡(Enhorabuena!! 

R K V I S T A D E L I B R O S 

¿ a canción Utl Ditnro, por D. Julio Senador Gó­
mez, notario. —Editado por la Asociación de 
Ingenieros de Moi . tes . 

Este libro, salido a luz a principios del 

año iqig, en el que «u autor enfoca el problema 

de la regeneración de España en su aspecto eco­

nómico social, ha tenido la virtud de adelantarse 

en doce años a los acontecimientos. En efecto: a 

"ingún español se le oculta hoy día que la politi­

za del cereal y de la oveja, tradicionalraente es­

pañola y tradicionalmente esquilmante, que se 

viene llevando sobre nuestro suelo ya degradado, 

es el camino más corto que conduce a la ruina, 

y que la verdadera regeneración de España está 

del lado de la política hidráulica y forestal, racio­

nalización de la agricultura, industrialización y 

electrificación que nos llevarán al nivel de las na­

ciones más civilizadas. 

Todos estos conceptos de palpitante actuali­

dad fueron t ratados con indiscutible acierto por 

el Sr. Senador, hombre de sólida y extensa cul­

tura, economista, sociólogo e ingeniero al mismo 

t i empo. 

Este libro ha sido editado por la Asociación de 

Ingenieros de Montes con fines exclusivamente 

culturales, a la que felicitamos por su ac ie r to . 

F r a n c i s c o O v a r t z ü n . 

F I C H A S 

En esta sección hemos de tratar de dar una in­

dicación de los artículos más interesantes que so­

bre las diferentes cuestiones se publiquen en las 

principales revistas nacionales y extranjeras; aquí 

daremos solamente el título del art ículo, el nom­

bre del autor y el de la revista con la fecha de pu­

blicación. 

En este primer número el fichero viene algo, 

por no decir muy incompleto; con el fin de que se 

mejore, sería de agradecer que los lectores nos 

mandasen la nota de los artículos que pudieran in­

teresar para esta sección: así, con la colaboración 

de todos, se podría llegar a completar un trabajo 

que fácilmente se ve ha de t ene r un valor grandí­

simo, por facilitar la busca, para consultas, de 

aquellos asuntos que en nuestros trabajos puedan 

interesarnos. 

Arquitectura y construcciones. 

«La ciudad jardín de la Confederación Vienesa 

de Trabajo», P . Filippi.—Lo Technique des Tra-

vaiix, 10-32. 

«Grupo de silos, de 3.200 T . , para granos , 

construidos en o c h e n t a y cuatro días», L. G.—La 

lechnique des Travaux, 10-32. 

«El cemento blanco y sus aplicaciones», Ed-

mond Marcot te .—La Technique des Travaux, 

10-30. 

fLas tor res metálicas del funicular aé reo del 

puerto de Barcelona», Juan Deulofeu Arquer .— 

Ingeniería y Construcción, 10 32. 

«Estado actual de la técnica de las inyecciones 
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d e cemento» , Fe rnando Derqui.-Ingeniería y 

Construcción, l o 32. 

Electricidad. 

«El po tenc iómet ro de W e n n e r » , Leo Behr .— 

Ihe ReviíW of Scientific Instruments, 3-32. 

«Método para medir pequeñas capacidades», 

R o g e r Barton.— The Review of Scientific Ins­

truments, 3-32. 

«Aisladores de paso uni y mult i tubulares», Ha-

rold MüUer.—Anales de la Asociación de Inge­

nieros del I. C.A. I., 9-32. 

«Transmisión eléctr ica de fotografía», Ayala 

Fe rnández . —.í4«aZes de la Asociación de Ingenie­

ros de I. C.A. / . , 9 32. 

«Línea de t ranspor te d e energía e léct r ica 

a 120 ki lovatios de Cledes a Pobla», Francis­

co Montagut . — Revista de Ingenieria Indus­

trial, 9 32. 

Hidráulica. 

«La Central h idroeléct r ica de Kemlos sobre el 

Rhin y la pr imera sección del gran canal de A l sa -

cia», Jacques Dumas .—Le Génie Civil, 8-10-32. 

«La presa de Chatou •>, Louis Pene t . La Jech-

nique des Iravaux, 10-32. 

Industrias. 

«Fabricación y ensayos de los mater ia les asfál• 

t icos de pavimentación», D. M. W i l s o n . — / «^ /e -

nieria y Construcción, 10 32. 

«El cracking. Procedimientos industriales mo­

dernos», A. Grebe l .—Le Génie Civil, 8 10-32. 

«Estudio de la industria del curt ido», Vicente 

Morata. —^e;;¿s¿a de Ingenieria Industrial, 9 32. 

Topografía. 

«Fotogramet r ía aérea» , José Castañeda.—i?e-

vista de Ingenieria Industrial, 9 32. 

Transportes. 

«El problema de los pasos a nivel». - Ingenie­

ría y Construcción, 10-32. 
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